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BUEN HUMOR
P R E C I O S  DE S U S C R I P C I O N

( P A G O  A D E L A N T A D O )

MADRID Y PROVINCIAS

Trim estre (13 núm eros) ................................  5,20 pesetas.
S em estre  (26 — )................................  10,40 —
A ño (52 -  ) ................................. 20 -

PORTUGAL, AMERICA Y FILIPINAS

Trim estre  (13 núm eros)................................  6,20 pesetas
S em estre  (26 — )................................  12,40 —
A ño (52 — )................................  24 -

E X T R A N J E R O  

U n i o n  P o s t a l

T rim es tre ...............................................................  9 pesetas.
Sem estre .................................................................  16 —
A ñ o ..........................................................................  32 —

ARGENTINA (Buenos Aires)

Agencia exclusiva: M anzanera , Independencia, 856.
Sem estre ............................................................... $ 6,50
A ñ o ........................................................................  $ 12
N úm ero su e l to ................................................... 25 centavos.

A g tn c ia  en Cuba oara  la  vt-nta; C om nañía N acional fio Artes G ráficas v Librería. S. A - A p artad o  605. H ab an a

R E D A C C I O N  Y a O M I N I S I K A C I O N

Plaza dcl Angel, 5o — MADRID. — Apartado 12.142
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S f f i l l O N  M C B i i l W A
I

S O L U C IO N E S A LOS P A S A T IE M - 
P O S PU B L IC A D O S  D U R A N T E  EL  

M E S  D E  S E P T IE M B R E

34. De Cáceres a Badajoz.—35. A pelo y 
a plmna.— 36. El caballero sin miedo y sin 
taolia.—3 7 - La tarifa de precios.—38 b-ntrc-
todos la mataron y ella so!a se murió__
39. Piensa mal y acertarás__40. Está en
tretenido— 41 . Están que braman__42 . Es­
ta casa es mia.—43. Ese termina en loco.—
44. Se descubre un panorama encantador.—
45. Es escasa— 46. Ue casta viene aJ gal­
go ser rabilarRO— 47. Celebro verte, Ra- 
món.-7-48. Ese es un punto filipino.—49. No
ocurrió nada de a rticu la r__50. La cosa se
complica— 51. Más loco que un cencerro__
52. Ande o no ande, démelo urande__
53. Va destinado a Valencia__ .̂ 4. Las setas.
55. Tomar la causa por el efecto.— 56. Es 
no estorbar.— .<¡7- La mancha de la mora 
con otra verde se quita.— 58. Un canon 
oneroso— sg. ¿Por qué robó a su maestro? 
Porque sólo me quiso dar media soldada.— 
60. Grijota.

—Las gallinas negras  son m ás lis­
ta s  que las blancas, ¿verdad , m a m á ?

—¿ P o r  qué lo d ices?
—P orque las gallinas negras  pue­

den poner los huevos blancos y  las 
blancas no pueden poner huevos 
negros.

(De The Humorist.— Londres.)

en HUMO

por D I E G O  M A R S I L L A

a  I  H  r  D T A  Pniseras dr pedida 
H l D t n l U  X,! CABBETAS, 1

23.—Charada.

Tercia tercera, segunda; 
prima casi se tres prima 
por resbalar en la todo 
al entrar en la cocina.

—¿ S e  llam a usted  m ecanógrafa  y  
no sabe siquiera poner la c in ta  a  la 
m áquina!

—¿S ab ia  Paderew ski afinar el 
p iano?

(De The Passing Show.)

24.—Un m uchacho querido por todos.

NODRI ZA 

CAUDAL Ó ENGAÑO

25.—R efrán .

Carácter

H

I Tipo 

I Corta

Tumba

26.—P ara  ponernos de acuerdo.

f S í E W T O I N

EL

S E N  1.  ̂ TIDO

27.—Charada.

—Pobre Pepe, casi la segunda prima 
a  él todo le cuarta segunda primera. 
— Pues e.staba el hombre prima tercia

^cuarta.
—Ahora ya está todo, y  el peligro

(fuera.

28.-—Sencilla cortesía  en ocasiones»

—Su m ujer ¿ e s  rubia o morena?- 
—No lo sé. H ace una sem ana que- 

estoy  fuera  de mi casa...
(De Everybody’s Weeklyi^

Ayuntamiento de Madrid
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t-A K iS  y t í l íR L I N  
G ran  prem io y m eda ­

llas de oro

E xijan  siempre esta  
m arca  y nom bre 

B E L L E Z A  (R eg istrado)

Depilatorio Beüeza
ser el único inofensivo y  que quita en 
el acto el vello y  pelo de la cara, brazos, 
nuca, etc., matando  la raíz sin molestia 
p a ra  el cutis. Resultados prácticos y rá ­
pidos. Unico que h a  obtenido Gran 
Premio.

Loción Belleza “ írE sll
secreto de la m ujer y  del hombre para 

rejuvenecer su cutis. Recobran los rostros marchitos 
o envejecidos lozanía y juventud. Especialmente pre­
parada y  de gran poder reconocido para hacer des­
aparecer las arrugas, granos, barros, asperezas, etc. 
D a  finmeza y desarrollo a  los pechos de la m ujer; 
absoiu;amente inofensiva.

Tintura Winter marca Belleza
B asta  una sola aplicación p ara  que desaparezcan 

las canas en el acto. Sirve p ara  el cabello, barba o 
bigote. D a matices perfectam ente naturales e inal­
terables. Pídanla negro, castaño oscuro, castaño na­
tural y  castaño claro. E s la  mejor, más práctica y 
más económica.

P o l í f o r n  ROII0 7 9  Vigoriza el cabello y 3o hace 
r e i l i e r u  D e i i e ^ d  ^g^acer a  ios calvoe, por re­
belde que sea la calvicie.

P n l v n c  R o l I a 79  suavidad, distinción y finu- 
r  UlVUd D c U c ^ d  ¡.jj gy(.jg Colores blanco, ro­

sado y Rachel.

Rhum Belleza y Sirio Belleza (contra las
Usando uno cualquiera de estos productos 

^ a i i a o /  de¿iaparecen poco a poco los cabellos blan­
cos, devolviéndoles su color primitivo y natura'i con 
tan ta perfección y disimulo que nadie io advierte. 
No manchan ni la pie! ni la ropa. Son una novedad 
científica, pues su acción es debida al OXIGENO 
del aire. No contienen N ITR A TO  D E  PLATA.

Crema Angelical Cutis (líquida) y AI» 
mendrolina Belleza (pasta espumilla)
Dan al cutis belleza, finura y  distinción. Hacen des­
aparecer las manchas, rojeces, rostros grasicntos y 
demás imperfecciones de la piel. Se preparan en co­
lores blanco, rosado y  Rachel.

R p IIp ? ;)  elegancia, perfu-
D r i I ld D im d  D W ie Z d  y suavidad al cabeUo.

No es grasicnta ni pegajosa, ni se enrancia.

AGUAS DE COLONIA marca BELLEZA
R O S A S  Y  C L A V E L E S .— Reproduce el perfume intenso de los rosales de España, a la vez

que la delicada fragancia del clavel blanco. _  _____

A R O M A S  D E L  M O N T E .— L a  más alta concentración, perfume incomparable, aristocrático, 
intenso y varonil. ,

F L O R  S E L E C T A  (extra-añeja).— Constituye im incomparable bouquet, fino y de gran fijeza 
y originalidad.

D E  V E N T A  E N  P E R F U M E R I A S  Y  D R O G U E R ÍA S  

AVISO.—Cuando no halle en su localidad el producto que usted desea, pídalo a los
Fabricantes A R G EN TE HERM ANOS, San Isidro, 13, Badalona (España)

Ayuntamiento de Madrid



BUEn HUMOR
SE MANARI O IL USTRADO

Madrid, 27 de octubre de 1929

C H A R L A S  D O M I N I C A L E S

A llegado el momen­
to!...

i Es preciso tomar 
nuevas medidas!...

¡ Nuevas medidas 
para el temo  de 
Otoño I 

i Octubre avanza; 
los frios están al llegar: la ropa de ve­
rano cumplió su misión!...

¡Acudainos al sastre!...
Pero... ¿qué nos haremos?...

Aquí se nos ocurre contestar: “ la Pas­
cua” ; como uno de los más indicados 
iernos. Pero esto de la Pascua se nos 
antoja prematuro. Se trata, ahora, de 
elegir tela y hechura para un trajecito 
<le entretiempo...

¡Menudo problema!...
Si fuésemos tan demócratas como el 

conde de Romanones, el asunto no ofre­
cerla dificultad a'guna. Consul­
taríamos el caso con. los “ Co­
mités” liberales. E n  una “cir­
cu lar” les preguntaríamos la 
clase de ropa que debíamos 
elegir; y ei color, género y 
forma de nuestro nuevo vestido 1 

i Claro que para cuando con­
testasen a la consulta los cuatro 
mil y pico de “ Comités”, la es­
tación otoñal habría pasado!...
Los procedimientos democráticos 
son siempre lentos. Y lo pro­
bable sería que al final de la 
encuesta nos viésemos obligados 
a  vestir de invierno en pleno 
mes de jtilio próximo... (¡ Qui­
zás, por esto, no vayan, jamás,
<j la moda nuestros liijerales!)

En fin, aprovecharemos el sis­
tema democrático para el mo­
mento de abonar la factura. Ju ­
ramos no pagar al sastre hasta 
que se hayan puesto de acuerdo 
nuestros infinitos correligiona­
rios; que los tenemos muy nu­
merosos en esto de la insolven­
cia radical.

Privados del uso romanonesco, 
fuerza será que nosotros mismos 
seamos los llamados a elegir gé­
nero, color y figurín  para nues­
tro nuevo temo.

Desde luego, la calidad nos 
gusta buena. El género inglés 
nos seduce. Son telas de gran

duración ; sientan a m aravilla; no ha- 
<M:n arrugas... (Y eso que hemos vis­
to retratado a Macdonald luciendo unos 
pantalones con unas rodilleras que 
¡ya y a !

El dibujo del corte nos es indiferente. 
Nos gustan las rayas; nos gustan las 
mesclillas; y nos gustan los cuadros 
(cuando no son cubistas). Si los trajes 
de vestir fuesen cañones de artillería, 
los elegiríamos rayados; porque rayados, 
alcanzan más. Pero como, en realidad, 
no pretendemos pedir nada, nos es igual 
alcansar poco o mucho. (¡ Allá los pre­
tendientes con esa preocupación!)

Respecto a la hechura, tampoco tene- 
nws difíciles exigencias.

Nos agradan poco los chanchullos. En 
esto tenemos un gusto que no es el co­
rriente.

Las americanas las preferimos abier­
tas, y de un solo botón.

D ib . SiLENO.— M a d r id .

Creemos que las cruzadas han pasado 
ya. (Que se lo pregunten a “ Pedro, el 
Ermitaño ".)

Prescindimos, en absoluto, de los cha­
lecos. No queremos chalecos. Son pren­
das llamadas a desaparecer.

En realidad, los Lentos actuales no 
son temos. Son ambos. Pantalón y ame­
ricana. Y qu:en dice americana, dice 
cazadora^ (Y quien dice casaUora, dice 
miss Rooseve’it, que es americana.) ¡ Un 
l io !

Y, acabados estos detalles prelimina­
res, no falta más que la prueba.

¡Ah, la prueba!...
No existe, para  nosotros, tormento 

parecido!... ¡Y cuidado si tenemos pa­
ciencia! ...¡Paciencia de españoles!...

¡ Todo, todo lo aguantamos en este 
mundo menos que nos hagan cosqu llas 
con el jaboncillo l ...

Pues, ¿y  aquellos tirones del 
pantalón hacia arriba? ¿Y aque­
llos golpes bajo la sisa?... ¿Y 
el absurdo de probarse, ta a  
sólo, una m anga?... Es ridicu­
la, y un tanto depresiva para 
la  dignidad humana, la tradi­
cional prueba ante el espejo de 
una sastrería.

¡ Peiro no hay remedio!... Si 
se quiere tener acabado el traje, 
a  os cuarenta y  tantos días de 
haberlo encargado, es preciso so­
meterse a tan incómodo simu­
lacro.

¡ Qué satisfacción, er cambio, 
cuando el botones de la catada 
sastrería nos entrega, en casa, 
una especie de higo maduro, que 
eso parece el lerno después de 
sufrir la -conducción a brazo, por 
el citado botones, ¡ quién sabe 
si en la repleta plataforma de 
un tranvía de ios que en tales 
horas se dirigen a! “ Cam po” 
iinacesible del “ Madrid F. C .”, 
camino de C ham artín !

La plancha es lo primero que 
se impone, si queremos que el 
estreno sea un éxüo.

I Les digo a ustedes que es 
para  soltar el tem o!...

¡Y  para tragar la quinal

L u i s  d e  T A P IA

Ayuntamiento de Madrid



Apuntes para un diccionario
Adán.—Nuestro prim er padre, se­

gún los libros sagrados. Según el vul­
go, el socio que lleva én la ropa una 
distinguida colección de lám paras que 
no alumbran.

A migo.—Ser que dice vuelvo, y  no 
w elve , cuando de él se necesita. H ay 
quien llama mal amigo al que se hace 
demasiado buen amigo de eu respeta­
ble esposa. ¡Misterio bastante hondo 
p a ra  q^le lo descifremos nosotros!

A ntojo .—Tratándose de señoras, 
indicio infalible de plaza sitiada.

A yudado (pase) .—JBngañaixi'bos y 
sacadineros.

B arato.—P alabra  que no se usa 
desde el año 1914.

Cajetilla .—Veinte maneras de p a ­
sar veinte malos ratos, si la cajetilla es 
de cincuenta. Puede acabar incluso con 
la muerte. Y si la m uerte fumase, 
desde luego que acabaría con ella.

C emento.—P arte  superior de casi 
todos los poetas de vanguardia. ¡O de 
vanguardia de la porra, como los lla­
m a un  amigo nuestro!

— ¡Pobre Matilde! ¡Pensar que se ha  quedado viuda! ¿ Y  desde 
cuándo está viuda?

¡Oh, hace ya tiempo! Desde que se le murió el marido a la po- 
brecita.

Dib. iÑAURRi.— Madrid.

Cüras.ao.—U n plato m uy fuerte.
D eber .— Verbo de la segunda ter^ 

minación, conjugado al unisono en 
todo el P laneta e islotes adyacentes.

E s p e jo .— Chisme simpático, al al­
cance de todas las fortunas, que no 
tiene la fortuna de alcanzar todas las 
simpatías.

E xcomunión.—^Algo así como un. 
disparo hecho con la acreditada ca­
rabina de don Ambrosio.

G rande (de E sp .aña).—Véase y exa­
mínese la nariz de don Joaquín Sán­
chez de Toca.

G uardia.—^Artefacto humano de- 
gran utilidad, que, aunque beba un a  
botella de vino, no puede devolver eí 
<;asco.

I nglaterra.—Cercanías del domici­
lio de un servidor de ustedes.

JuR/VMENTO.— i i R ediez!!

L iga.—Camino recto y seguro par»  
llegar al cielo.

M aña.— Mujer nacida en Calato- 
rao.

M arina.— Colección de barcos que 
posee un pueb'.o y serie de gallos au© 
puede emitir en una noche u r  tenor 
acreditado

N unca.— ^Feoha r “.a.tivamene pró-' 
xima en que volverá a gob-ernai el 
conde de Romanones.

Ofic in a .— Descanso de veinte mi­
nutos, seguido de otro descanso dé 
media hora, y seguido de otro de tres 
cuartos, etc., ete.

P roblema.— ¿Sabe escribir D. E u ­
genio d ’Ors?

P olítica (mamá) .— La vieja política, 
que ni Primo de Rivera ha podido 
conseguir que desaparezca.

Qu e ja .— ¡ ¡A y ! !

R ico.— Caballero que posee veinti­
cinco duros y puede demostrar que 
son suyos.

Sobretodo.— Aparejo que muchos 
llevan sobre nada.

T intero .—Depósito de bellezas o 
de necedades, según la pluma que se 
introtluzca en el cacharro.

U rb.-vno.— Un guardia que conoce­
mos nosotros. Se llama Urbano Pérez.

U ltima h o r a .— Las doce.

EL  IN T E R E S .\D 0
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b u e n  h u m o r

L O S  C E L O
—Isidoro, te  voy a dar la m ayor 

(prueba de afezto  que se le pué dar 
a  ser humano.

—T ú dirás.
—No en balde la cecatriz que llevo 

.en la cabeza fue de una pedrá  que 
m e diste de chico, y  estuviste  conm i­
go en la cam a pa que pasaras  el se- 
ram pión al mesm o tiempo, y confite 
•que te daban, lo hem os chupao al cin­
cuenta por ciento, y estas son cosas, 
Isidoro, que no se olvidan tan  facilí- 

■simamente.
—G üeno: pero  ¿se pué saber dónde 

vas a p ara r?
—Pos voy a pa ra r  a que si me die- 

r a  la gana ahora  mesm o te  quitaba 
la existencia, sea con bala, puñal o 
tósigo, y no solam ente no me casti- 
:gaba la justicia, sino que salía libre 
con té s  los prenunciam ientos favora­
bles y regalándom e el oído el fiscal 
■con un canto  a mi hom bría  de bien.

—Perfec tam en te . ¿ P e ro  me quiés 
•decir a lo que viene lo de la pedrá 
■de an tes  y ahora  lo del canto?

—Pos viene a que tú  te  has saltao 
a la to re ra  la am istaz  y el contagio 
•eruztivo y la cecatriz, y  yo, sin em bar­
go, voy a  ser m aznánim o contigo  y 
voy a ag o ta r  tó s  los medios an tes  que 
•quitarte la vida.

—P ues tuyo  agradecidísim o por esa 
maznanim idad, pero  no se me alcanza 
•el m otivo de que me apioles.

— ¿N o te  se alcanza?
—H om bre, no caigo en que yo hai- 

•ga podido hacer un az to  que m erezca 
-tan severo castigo.

—¡L o has hecho! jQ u ié s  m ás?  ¡Lo 
■estás haciendo I ¡ E s tá s  llevando a  ca- 
"bo el az to  m ás feísimo que se le pué 
Tiacer a un am igo 1 ¡U n  az to  traidor, 
'bajo, hediondo, sucio!

—¡P e ro  m e es tá s  poniendo verde 1
—¡ El que indulta tié derecho a t ó !
—¡Ah, es verdaz! ¡P o s  tan  ag ra- 

•decído! Pero , m ira ;  vete  al g rano  del 
■asunto, porque aunque me hago cargo 
de tu com portam ien to  te  puedo dar 
!un cate  que desencuaderne.

—¡E s ta r ía  bueno, hom bre! ¡E n c i­
m a  de la mofa, la befa!

—¡A caba ya y desem bucha!
—Isidoro, va pa cinco sem anas que 

•os vengo oservando a ti y  a la Gala.
— ¿A mí y  a tu  m ujer?  ¿ Y  con qué 

•ojeto?

—N o in terrogues y  escucha. Que 
■os vengo oservando va pa mes y pico 
a  la Gala y  a ti.

— ¿ Y  qué has oservao?
—Pos mirás, suspiros, rojeces en 

nni presencia...

— ¡Benito, no desvaríes!
—G ustarle a mi esposa las cosas 

que tú  prefieres, re írte  tus dichos por 
mala p a ta  que tengan...

— ¿ Y  qué m ás?
— ¡ H a s ta  oírla m en ta r tu  nom bre 

en tre  sueños 1
— ¿ H a  dicho Is idoro  estando ace- 

po rrá?
—H a dicho Doro, que pa el caso es 

lo mismo.
—No es igual, porque hay  muchos

nom bres que te rm inan  así. P odías  
sospechar si hubiera dicho Isi y  no 
Doro.

— ¡ Sus he visto  las manos enlazás 
m ás de lo corriente  en las despedías 1

— ¡Q ue te  se ha figurao!
—Y o tras  cosas que me supongo, 

aunque, francam ente, no creo  que hai­
gas  pasao de un flirteo, porque si c re ­
yera  o tra  cosa yacías defunto  a  mis 
pies hace un rato.

— ¡ Benito, paece imposible que te

— c Y  usted quería comprar un caballo fino, inglés, para paseo? 
— Ño. V erá; yo lo que quiero es un caballo para todo trole.

D ib . Ca s e r o .— M a d r id .
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-H ace una hora que me viene usted siguiendo, y esto no puede continuar. 

-Pues dígame adonde va usted y  yo iré delante.
Dib. G a s t ó n  Más.—París.

llames como Musolini y  seas tan  
o tuso!

—No desimules, Isidoro, que me 
enervas m ás I 

—¡A unque te pongas como un flan 
de excitao! ¡T e  insisto  que la cabeza 
la tiés pa que te  habiten  las liendres 
na  m á s l

—¡Q ue no quiero reñ ir  contigo  y  te  
énvito  a que desistas de ho llar mi 
apellido h o n ra o !

— ¿D e modo que tú  crees que has 
sorprendido en tre  la Gala y  yo el 
prencipio de un edilio?

— ¡ P o r  ocecación, po r  a r reb a to  p a ­
sional, por aquello de que el hom bre 
es fuego y la m ujer estopa, pero  es 
inútil que lo niegues I 

— ¿ E n to n ces  tú  crees que yo podría 
hacer un tim o con tu  esposa, que no 
íue ra  el de los perdigones?

— ¡N o te  entiendo 1 
— ¿T ú  supones que el que nos 

gu ste  a am bos el bacalao enjam onao 
pué ser un endicio pasional?

— ¡ Y las judías con p ican te  y  el 
a jo  fr ito  y  no sé cuán tos m a n ja ­
res m ás!

— ¿R esum iendo, que la Gala crees 
tú  que e s tá  pa desperta r  una pasión?

— ¿Y por qué no?

—¡ Ah, s í ! ¿D e modo que con ese 
cuerpo que tiene, que es un colchón 
a ta o  con una cuerda, crees que tu  
señora  pue env itar  al am or?

— ¡Oye, poco a  poco, que la Gala 
e s tá  gruesa, pero no es deform e 1

— ¿Y  con aquella v e rruga  sobre 
el párpado  crees que pue poner dul­
zura  en la m irá?

— ¡E s  un  lu n a r;  y  adem ás, le 
a g ra c ia !

— ¿Y  con una muela y  t re s  d ien­
te s  quiés a rreb a te?

—¡ P ues eso le hace ten e r  un ce­
ceo que cautiva, pa que veasi

— ¡ Que no, B e n i; que no I ¡ Que 
con ese saco de p a ta ta s  con ojos 
que tiés por com pañera  no te  puen 
h acer un adulterio  I

—¡Oye, no la m ote jes!
—¡ P ues no me vengas a  mí con> 

m urgas I Porque  darm e celos a m i 
con tu  señora  es igual que si don Ce.- 
cilio R odríguez m e pidiera cuentas- 
porque le hacía el am or a la osa m a­
y o r del P a rq u e  Zoológico del R e ­
tiro  I

— ¡ Güeno, a ver si vas a poner 
cuidao con lo que dices! No vay a  a., 
ser que haiga querido ev itar una  
cuestión  y vayam os a ten e r  o tra .

— ¡M e da lo m ism o! ¡Cuidao coH' 
ten e r  celos del Buey Apis 1 

— ¡ Isidoro, no pongas ejemplos,- 
o fens ivo s!

—i Pongo  los que me da la gana  t' 
—¡Q ue no te  lo to lero!
— i B enito  I ¡S eñ o r  Is idoro! ¡ ¡S o ­

corro, que se m a tan  !!
—¡T ú  tienes la culpa, dú lte ra !
— ¿Y o? ¡D a  gusto  ver que en to a ­

vía se peguen por una!

A ntonio P L A Ñ IO L  ■
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LA SUERTE PASA
F ortuna, popularidad, nombre, fama. 

¿N o es algo que todos am bicionamos 
y que sólo a algunos les es dadp al­
canzar?  ¿N o es nuestro  e terno  y m ás 
dulce sueño vernos aclamados, v ito ­
reados y ap re tu jados por una m ultitud  
frenética que ensalza nuestro  calor, 
nuestra  inteligencia o nues tra  suer­
te?  Que tam bién  los favorecidos en 
exceso por esta  veleidosa dam a se 
convierten en ídolos, m om entáneos 
natura lm ente , del entusiasm o popular.

Y, sin em bargo, cuán tas  veces la 
fo rtuna llega a nuestras  puertas  con 
su gesto  bondadoso a o frecernos sus 
dádivas, y  noso tros la rechazam os es­
túp idam ente  por una  ignorancia que 
más ta rde  nos obliga a m asticarnos 
los m etacarpos en a rranques violen­
tos de la m ás horro rosa  d e j a s  deses­
peraciones.

U na vez llamó a mis puertas  y  tuvo 
que m archarse  aburr ida  y  avergonza ­
da de haberm e elegido entre, los hu ­
manos, como se m archaría  quien es­
tando necesitado de un duro para  sa ­
tisfacer la tiran ía  de su estóm ago  me 
•eligiera para  llevar a cabo la obra al­
tru is ta  que supondría ponerle en la 
mano el para  mí desconocido y a rg en ­
tino disco.

Me encon traba  tra s  el m os trador 
de mi tienda. Aquel día se había p re ­
sentado aciago. P o r  la m añana  recibí 
la noticia de haberse perdido casi to ­
ta lm ente la cosecha de unas tierreci- 
llas que en N avalsollozo poseo y que 
son raudal im p ortan te  en la fuente  de 
mis ingresos.

Como una desgracia no viene n un ­
ca sola, a mediodía, una piedra lan­
zada o por traviesos chiquillos o por 
mano aleve, guiada por corazón ra ­
quítico, rom pió uno de los cristales 
que resguardaban  mis amplios esca­
parates, sin que pudiera encontrarse  
al au to r  por m uchas pesquisas que se 
hicieron.

De m uy mal hum or me hallaba, 
cuando oigo sonar el tim bre del te ­
léfono. Me sobresalté. Debo advertir  
que desde hacía cinco meses dicho 
ap ara to  no funcionaba, y  no porque 
«stuviera descom puesto, sino, ¡ay!, 
por falta de pedidos.

Corrí a  la cabina presagiando una 
buena venta  y descuelgo el auricular 
con tem blorosa mano.

— ¿Q uién llam a?—digo, dulcificando 
en cuanto  puedo mi voz.

O tra  voz, pastosa, metálica, e x tra ­
ña, que sonaba a .música de W agner, 
con un acen to  indefinido que es trem e ­
cía, me c o n te s tó :

— ¿E s  m artes?
—No, s e ñ o r ; es viernes.
— ¿Y  la t ie r r a ? —vuelve a decir la 

voz.
—M alam ente, contesto . Un pedrisco

acaba de destru ir la cosecha, según 
noticias recibidas.

Oigo como un rum or de voces que 
discuten en un idioma que no en tien ­
do. D espués vuelve a oírse la voz.

— ¿Y la Luna?
—E n mil pedazos, y  lo peor es que 

no estaba asegurada; ¡si llego a saber 
quién ha sidol...

E l rumor, aum entando, degenera 
casi en algarabía. Después de algunos 
monosílabos dichos en tono acre, vuel­
vo a oír a mi misterioso interlocutor.

— ¿ S erá  N eptuno?
—No, señor, no c r e o ; ¡ pobrec illo !, 

bien quietecito  se está  en su plaza de 
C ánovas; de ese es de quien menos 
desconfío.

U nas interjecciones agudas, como el 
silbar de una bala, cortaron  mi dis­
cu rso ; parecen denuestos que en un 
lenguaje incomprensible me dirige la 
ex trañ a  voz. De nada sirve que le 
ofrezca a precios inverosímiles cuan ­
tos artículos expende mi acreditado 
establecimiento. No quiere nada, ni a 
tre in ta  años de crédito.

Sigue insultándom e (supongo yo) y 
te rm ina  con un golpe seco, como de 
una misteriosa patada, en la caja del 
aparato .

T oda la noche la pasé haciéndome 
cisco la sustancia gris que poca o 
mucha alberga mi cráneo, y no pude 
ni en con tra r la explicación de aque ­
llas ra ras  palabras, ni olvidar el m e­
tálico plástico y escalofriante sonido 
de aquella voz, como jam ás oí o tra  
igual.

Al día siguiente, al hojear un dia­
rio, llamó mi atención la noticia de 
que en varias estaciones radidtelegrá- 
ficas y  radiotelefónicas habíansé re ­
cibido algo parecido a llamadas que 
no habían sido hechas por ninguna 
estación e m iso ra ; suponiéndose que 
fuera posible llegaran de algún astro , 
probablem ente Venus, que a la sazón 
se encontraba en conjunción con la 
T ierra  y aprovechaba esta  c ircunstan ­
cia favorable para  in ten ta r  la com uni­
cación intierplanetaria.

Solté el periódico y caí anonada­
do en un banco, que al golpe quebró.

Yo podía haber sido el prim er hom ­
bre que se comunicaba con un astro, 
que habló con sus habitantes. Porque 
sí, eran  ellos. A hora me explicaba p e r ­
fec tam ente  aquella voz que no parecía 
te rrena . Yo hubiera sido célebre, la 
fam a y la fo r tuna  hubieran, llegado a 
mi casa, como llegaron las ondas em ­
pujadas hasta  mi ap ara to  por la suer­
te, si hubiera puesto  más atención 
en lo que escuchaba y no me hubiera 
dominado el prosaico deseo de ven ­
der calcetines y tirantes.

O tra  vez será.
F e r n a n d o  SO L D E V IL L A

—¿ H a y  aquí a lguno que e n tien d a  

algo de m úsica?

— Yo, mi sargen to .

—Bien. E n ton ces  en cá rg a te  d e  

tra n sp o r ta r  el piano en la  m udanza 

del co ro n e l

D ib . H e r r o t t o .— M unich*
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A N U N C I O S  R E O O M E N D A D I S 1 M O S
H A Y  Q U E  L E E R  U N  R E N G L O N  S I  Y E L  O T R O  T A M B I E N

Sastre acreditado y consciente necesita 
botones, pero no de hueso porque de és­
tos tiene njuclips, sino de carne y hueso, 
que no tien'e ninguno. Le dará únicamen­
te la comida en pago de sus servicios. 
También le dará  ropa limpia, pero no 
para él, sino para que se la lleve a los 
clientes. Dinero no le dará, porque este 
sastre no está dispuesto a largar la tela 
asi como así.—Razón: Hileras, 7, señor 
Mangas.

Profesora en partos necesita un chico 
para  recados. El que se lo facilite la ten­
d rá  a la recíproca, pues nadie dudará de 
flue ella está en condiciones ventajosísi­
mas para proporcionar chicos a la mar 
de gente.—Mediodía Chica, número 62.— 
N o habléis con la portera, porque con 
quien hay que hablar es con la partera.

T o d o s  l o s  q u e  p a d e c e n  d e l  e s t ó m a g o

y NO SE CURAN, SON UNOS ESTÚ PID O S, 

DICHO SEA S IN  ÁNIMO DE MOLESTARLES.

EL DOCTOR FALLA
garantiza una curación mucho más ra­
dical que Marcelino Domingo a todos 

los que acudan a su consulta. 
H i d r o t e r a p i a , E l e c t r o t e r a p i a , S u e -

ROTERíVPIA, AGARRASERAPIA.

H o n o r a r i o s  : 15  d u r o s  p o r  p e r s o n a

Y DÍA.

Todos ¡os que vayan a consultar al 
doctor Falla durante seis meses, al 
cabo de ellos no tendrán nada en el 
estómago, principalmente porque se 
habrán quedado sin dinero para com­
prar las cosas que hay costumbre de 
meter en 'él con el fin de ir viviendo.

V E N T A  D E  C A N G R E JO S.—La So­
ciedad de Tranvías vende tres vehículos 
de los de vía estrecha, desechados por 
inservibles. Pueden utilizarse principal­

mente para astillas o para hacer leña, 
aunque echar un cangrejo a la lumbre 
resulte una crueldad. También pueden 

emplearlos los hombres curiosos y cien­
tíficos para estudiar el desarrollo, propa­
gación, incremento, costumbres y psicolo­
gía de la chinche.

¡ ¡ Es una g an g a !! (P ara  la Compañía, 
si los pudiera vender.)

Compro, vendo y cambio antiquités an­
tiguas y  modernas. Tengo un solio ponti­

ficio, ur sillón del Prínc-'ipe de Cambcry 
y una butaca de la Princesa. El -solio 
vale él solio cinco mil duros. Lo doy por 
tres mil. La butaca de la Princesa la doy 
por una delantera de anfiteatro. Y  el si­
llón lo doy por lo que me den, siempre 
•que lo que me den no sea una bofetada.

Gran colección de camafeos (hay al­
agunas muy bonitos); mesillas de noche ; 

-vasos de ídem, de brillante historia, que 
los doy por una porquería, etc., etc.— 
Samuel Verdugo, Cadarso, 7.

iil
S E  V E N D E  U N  A U T O M O V IL  

60 H P., m o d e l o  GRAN T U ­
R IS M O

N o  t i e n e  ESCAPE d e  GASES.

E s FORZOSO QUEDARSE CON' EL C H O ÍR P ,

Y ÉSTE, EN  CAMBIO, T IE N E  UN ESCAPE 

HORRIBLE.

Valor del au to : 6.000 pesetas.

Valor del chofer: 20 pesetas diarias, 

comida 31 bicarbonato.

Valor del comprador: el quedarse 

con el chofer en estas condiciones, 
porque realmente se necesita un valor 
heroico.

R a z ó n : C u a t r o  V i e n t o s , G a r a j e  

P u a f ; o  V e n t o s a ,  15 , J u a n  D o n a i r e .

Don Valeriano W eyler solicita madrina 
de guerra que sea capaz de coserle todos 
los desperfectos de su vestuario en vein­

te días y  sin fallecer de cansancio. Aun 
dudando de encontrar semejante heroína 
y aun calculando las agujas que gastaría 
y las agujetas con que concluiría su tra ­
bajo, no vacila en lanzar la noticia por si 
diera la insensata casualidad de que tu ­
viese éxito la petición.

A V IS O  A LO S P A D R E S  D E ‘F A ­
M IL IA  Q U E  T E N G A N  B U E N  G U S­
TO.—Si van ustedes a Calatayud, no co­
metan la tontería de preguntar por la 
Dolores, porque allí están todos hasi-a la 
coronilla y les darán a ustedes un esta­
cazo en mitad de la pregunta y en mitad 
de la caieza. En cambio, detien ustedes 
preguntar en seguida por la Confitería 
Baturra, establecimiento inovido a vapor 
(o sea lo c o n t r 5 T Í o  que la susodicha Lo­
la, a quien la movían a brazo en sus bue­
nos tiempos).

Si quieren magníficas galletas para pos­
tre, ninguna como las de esta Confitería. 
Si quieren llevarse las más estupendas 
pastas para  te, no compren sino las de 
esta casa. Si quieren que les den buenos 
bizcochos, exquisitos dulces y sabrosísi­
mos bollos, pedidlos siempre en este esta­
blecimiento. ¡Y  si no quieren que les d en ' 
unas cuantas tortas, repetimos que se 
abstengan de nombrar a la repetida Do­
lores, aunqui les cueste trabajo callarse!

C A F E  D E  STBEPI A
E s t a b l e c i m i e n t o  m o d e l o .

P e r s o n a l  e d u c a d í s i m o  y  v e s t i d o  

c o n  e l e g a n t e  “ c h i c ” .

P r i m e R í \  c a s a  e n  M a d r i d  d o n d e  s e  

s i r v e  e l  c a f é  c o n  m e d i a . . . ,  c o n  c a l ­

z ó n  c o r t o  y CON c a s a c a .

L os j u e v e s  h a y  d o s  s e x t e t o s .  

Los v i e r n e s  a y u n o .

D i r e c t o r  p r o p i e t a r i o :  T h o m a s  

CnivoT.

Dirección telegráfica: Thomas Café.

Se vende una casa en el centro de M a­
drid, menos la escalera, que pertenece a 
unos menores y está en litigio. Cuando 
los niños dejen la escalera se tra tará  
también de la venta de ésta, prefiriendo 
al que sea entonces dueño de la casa. 
Con la escalera sube un poco más el 
precio, pero hay que tener en cuenta que 
si la casa rinde una utilidad considera­
ble, la escalera también rinde lo suyo.— 
Cuesta de Santo Donringo, 53, señor Can­
sino.

A gen te  anunciador:

ERNESTO  PO LO
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b  u e n  n  u  m  o  r

R  A  M  O  N  I  S  M  O
CORRIDA GROTESCA

Después de todo el atrcsso costosísi­

mo de las corridas goyescas y  de tener 

que alforzar los tra jes para que sirvaa 

a otros toreros, más chicos o más lar­

gos, no son. goyescas las corridas go- 

j^escas.
La única corrida que es goyesca sin 

quererlo, espontáneamente, es la corri­

da que preparan los “clowns” en el 

ruedo de la  pista.

Todo es evocador de la fiesta nacio­

nal, con sarcasmo de aguafuerte, con 
mediocridad de i>esadillai, cor- susto ver­

dadero de pobres toreros.

El acto de vestirse el “ clown” de to­

rero le transform a de cómico en  trá ­
gico, pues aunque los requilorios de su 

traje luminoso ee parezcan a  Jos del 
traje de luces, hay una diferencia pro­

funda entre ellos. Juega  al velrtirse, 

pero la gravedad de lo que hace pehe- 
tra en el corazón del público.

Representa el “clown” a todos los to-

Ante esta transformación del “clown” 
en torero, se ríe con prevención, con 

angustia dentro de la  risa, sin .poder 
olvidar esta suerte de vestirse frente a 
los espejos íntimos de la alcoba de to ­
reo.

Ya está. Ef toro va a salir. Sabemos 
que va a  ser un toro de pega, pero, sin 
embargo, se teme el aturullo de la sali-

rrugios y estravagantes que debían te­

nor de vez en cuando!
Una de la cosas más cómicas de ese 

toro “carabesco” es cuardo se sienta en 
el diván circular de la pista y como está 

compuesto de dos payasos, la m itad del 

toro se sienta en un lado y la o tra  mitad 
al otro, articulando sus patas con Ja 

llamada postura académica.
E sa  actitud de juez y jurado que to ­

ma la  hestia apocalíptica, como yendo 

a enjuiciar el crimen del torero, tiene 
un gesto de fábula que emociona.

A lguna vez, para disimular más, el 
toro se s ie r ta  con gesto más lógico, sus 
dos biaoeros de procesión, el uno sobre 
el otro, pero es ta l el pisotón que le 

larga el que tiene categoría de cabeza 

de toro a!' que es sólo categoría de cuar­
tos traseros, que se oye g ritar a  la  mi­

tad posterior, como con grito de ven- 
tríluoco dcl toro.

La suerte de m atar tiene burlas san-

reros de pueblo que se visten de cual­

quier m odo 'er los corralillos, y por mie­

do de verdad equivocan la chaquetilla 

con la taleguilla y  se ponen la montera 
del revés, sintiendo el espanto de la 

coleta como escarabajo de mal agüero 
que les «osquillea la  nariz.

da. la  descalabradura primera, el pri­
mer empellón del engendro bestial. T am ­

poco podemos borrar de nuestra apren­

sión la  salida de verdad del toro del 

toril.

E l falso toro irrumpe e r  la plaza cim­
breándose con denuedo, desarticulado de 
caderas, desgualdrajado de ijares.

El “ciown” itorero huye como huyen 

los toreros en esta hora de la verdad y 

espera a que el toro se fije él solo, sor­
prendido y  distraído por ed amable pú- 

bliío de circo, ef primer toro que hemos 

visto darse a  la galantería, flirtear y 
como ponerse un monóculo de toro para 

ver a las elegantes.

Se nota ante este toro  estrafalario, 

que a los toros de verdad les falta este 

sentido de endriagos y toman demasia­
do en senio la fiesta nacional, sin darse 

cuenta de que mejor es que sea una 
tragicomedia que una tragedia a  seca, 
i Pero váyale usted a  los toros verdade­

ros con esta teoría de los gestos co-

grientasi, gritos del toro impaciiente de 
“ i acaba ya I ", y por fin caída del du­

plicado de toro y temblor último de la 

pareja.

R amón GOM EZ D E  LA SE R N A  

(Ilustraciores del escritor.)
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Los que somos listos nos las arroglamos muy bien
A lguna vez ocurre la necesidad de 

hacer una  visita. E s una  cosa que ca ­
da vez va siendo m enos frecuen te ; 
pero, en fin, el caso es que llega un 
d ía  en que no tiene usted  m ás r e ­
medio que ir  a  casa de unos amigos, 
aunque sólo sea a títu lo  de venganza, 
porque ellos, an te rio rm en te , estuvie ­
ron  un día a visitarle a  usted  y le 
tuv ieron  dos horas hablando • de los 
cambios de tem pera tu ra , de lo caro 
que, e s tá  todo  y  de lo mal que anda la 
servidum bre.

U sted  sabe, por ejemplo, que sus 
am igos viven eu ta l calle y en tal 
núm ero, pero desconoce el piso en que 
habitan , y  a  lo m ejor sucede que al 
llegar a la casa no encuen tra  usted  
quien le saque de esa duda. Los p o r ­
te ros de la finca no aparecen  por 
p a r te  alguna, y  aunque es to  siempre 
produce, de prim eras, una g ra ta  im ­
presión, lo c ierto  es que en aquel 
m om ento  le hubiera convenido a us ­
ted  da r  con «líos p ara  saber el piso 
en que viven sus amigos. E l p rob le ­
m a se p lan tea entonces en estos t é r ­
minos ; renunciar a la visita, cuando 
ya  es taba  a pun to  de perpe tra rse , o 
ir p reguntando , piso por piso, por los 
señores de X  has ta  dar con ellos. 
A m bas cosas son m uy  cargan tes, y  el 
obje to  de este  a rtícu lo  es poner al

público en conocim iento de una  feliz 
solución para  estos casos.

A fortunadam ente , el núm ero  de 
analfabetos no es en E sp aña  tan  g ra n ­
de como se dice. P ru eb a  de ello es 
que todos los chicos de las tiendas 
saben escribir. E se  chicazo del carn i­
cero, que sale disparado de un  portal, 
galopando con todo  el vigor de sus 
catorce años, y  que en caso de a t ro ­
pe llar a usted  le haría  m ás daño  que 
un  autocam ión, seguram ente  ha  deja ­
do un au tóg ra fo  en los alrededores de 
cada puerta , m ien tras  espera que se 
la ab ran  para  en treg a r  sus tre s  cuar­
tos de kilo de chuleta de cordero  o el 
medio kilo de solomillo.

O tro  ta n to  ha  hecho el chico del 
pescadero, el de la tahona, y  todos 
los demás. Las paredes de las esca ­
leras son el álbum en que los recade ­
ros escriben un pensam ien to  o un 
simple adjetivo, en que se condensa 
la biografía  del s«ñor o de la señora  
que hab ita  en cada cuarto .

Cuando yo fui rec ien tem en te  a  visi­
ta r  a  mis amigos, los señores de Fu- 
migáñez, me pasaba e s to :  que ni sa ­
b ía  su piso ni encon tré  a la p o r t e r a ; 
pero como esto  de ser listo tiene ta n ­
ta s  aplicaciones, me d i j e ;

—Y o no desisto  de la visita ni llamo 
en todos los pisos. Lo que voy a  hacer

E l  señor.— Justino; siento mucho que mi señora tenga que estar 
regañándole a usted a cada momento.

E l. criado.~EÁ  señorito es muy bueno; pero no debe preccuparsé 
por eso. í^aga lo que yo: no hacer caso.^

D ib . T ro ff ;— Abacete.'

es o rien tarm e po r  los le treros que 
han dejado en las paredes los chicos 
de las tiendas.

En  el entresuelo  izquierda, ju n to  al 
marco de la puerta , habían  escrito  con 
lápiz. “ ¡L a  cocinera e s tá  co losa l!”

—Aquí no es—me dije in s tan tán ea ­
m ente. D oña Tolom ea es lo bastan te  
celosa p ara  no adm itir  en su casa 
una m ujer dem asiado herm osa.

A la m ano derecha del mismo piso 
había este  o tro  le tre ro : “ ¡O le la g en ­
te  ru m b o sa !” Sin duda lo había es ­
crito  algún m andadero  entusiasm ado 
por una buena propina, que quería 
tra n sm itir  a  las generaciones sucesi­
vas la expresión de su g ra titud .

—^Tampoco viven aquí mis amigos 
—pensé—. No les da por el rumbo.

Subí un piso más, y  a uno de los 
lados hallé una sola palabra, co rta  y  
agresiva. N o se habían  conform ado 
con escribirla a lápiz, sino en ba jo ­
rrelieve, con un cortaplum as, para  h a ­
cerla indeleble.

—No, no—reflexioné en seguida— ; 
la pobre doña Tolom ea te n d rá  sus de­
fectos, pero  como honrada y fiel a su 
m arido lo es a c a r ta  cabal.

Veint-e escalones m ás arr iba  hallé 
escrita  en la pared  una sum a de m u ­
chos sum andos. E ra  la cuenta  de un 
v e rd u le ro :

Coliflor, 2,50; berenjenas, 1,75; es­
párragos, 4,10.

La sum a im portaba  17,15. No era 
posible que mis amigos, dados sus m o ­
derados ingresos, g as ta ran  un día esa 
cantidad fabulosa «n verduras y  h o r ­
talizas.

De pronto , en la puerta  de en fren ­
te  apareció la solución de mi conflic­
to. Varios le treros me dieron la c la v e : 

“ ¡R o ñ o so s !”
“ ¡M uchos hum os y poca g u i t a ! ” 
“ ¡Q ue sus p a r ta  un r a y o ! ”
—Aquí es—me dijo el corazón, y  sin 

m ás vacilaciones puncé con el dedo 
el pezoncillo blanco del tim bre eléc­
trico.

— ¿L os señores de F um igáñez?
—Pase  usted. Sí, señor.

Cuando volví a mi casa, satisfecho 
de mi intuición y adm irado de lo ce r­
te ros  que son los juicios populares, 
vi con dolor que en mi pu e rta  había 
florecido o tra  le y e n d a :

“ |E1 señor es id io ta !”
Debió de escribirlo algún chico de 

tienda después de leer un a rtícu lo  mío, 
y  an tes  de e n t ra r  en casa y  de que 
se riera la dom éstica, yo misnio lo 
tu ve  qué b o rra r  coii saliva.

R amiro M ERIN O-

T

VI-
* I
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Fijaos en el queso
He oído comentar en cierto corro 

que fueron a  la Casa de Socorro, 
no hace mucho llevados, 

tres giujetos, los tres intoxicados 
por comerse de queso tres raciones 

en malas condiciones.

No lo extrañes, lector; estamos locos 
con ia Constitución, que, cualquier día, 
va  a  hacer feliz a la nación hispana, 
y  no faltan tenderos, aunque pocos, 
que al venderte cualquiera mercancía ' 
hacen de ti  lo que les viene en gana.

T an  caro dan el queso de Gruyere, 
que hoy no puede comerlo el que lo quiere, 
y  él de n a ta  es apócrifo; el gallego, 
igual que el montañés y  que el manchego, 
cuestan más que el fuagrás, y  otros, en suma.

fomentan el reuma, 
crían la encantadora solitaria 
o causan en las tripas, de repente, 
idéntica inquietud que una estridente 
sesión municipal extraordinaria.

Es más, lector querido: 
hasta  el queso que un  procer conocido 

llama de “Roquefuerte”, 
en un a  tienda (y no de m ala m uerte), 
ganándose con ello los denuestos 

de mil perjudicados, 
hoy lo dan con gusanos sobrepuestos, 
no nacidos en él, sino alquilados.

E n  la lonja en que com pra Inés García, 
además del café, jamón sin hueeo, 

antiguam ente el queso 
de Grúyer se tenía 

(con sus ojos y todo) siempre a  mano.

E ra  el queso especial de mis antojos,
¡y hasta  he visto venderlo en el verano 
con sus gafas ahumadas en los cijos!
M as ya que hoy está caro, y escasea, 

y sea como sea, 
tienen de vender queso el compromiso,
¡que lo den en buen hora con mal peso 
o lo suban de precio, si es preciso!
M as ¡que no nos la den, por Dios, con queso, 
además de causarnos el engorro 
(por comer sus partículas dañinas) 
de ingresar en la Casa de Socorro 
con espléndidas luchas intestinas!
Como en comercios mil lo venden bueno, 
ten presente, lector, lo del veneno 
que en  mal hora su estrago ha producido 
y no elijas ta l postre en tu  pitanza 
como el queso no sea de confianza.

Porque si es de cumplido  
y  lo echas en el fondo de tu  panza,
¡te aseguro, lector, que te has... caído!

J u a n  PER E Z  ZUÑIGA

Ella .— No me excites..., no me excites..., porque 
tn  mí hay dos mujeres y ...

El.— ¡Ah! ¿Dos.mujeres? A hora me explico por 
qué necesitas tantos vestidos y sombreros.

Dib. T a u l e r .— Madrid.

-¡Qué mujeres! ¡Le llevan a uno al abismo!
D ib . D e l  R ío .— B a rc e lo n a .
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C H IS T E S  V IE J O S  D E  B O R R A C H O S  (A L G U N O S  D E  E L L O S  dA m P O  D E  N O É ) ,  R E C O P IL A D O S  E  IL U S T R A D O S  P O R  S A M A

—iNo beba usted .tanta cer­
veza, don Félix: mire que el. 
alcohol hace perder Ja memo­
ria, y cuando la haya perdido 
se va a acordar.

— Bueno; ¿y qué excusa me 
. das hoy para venix borracho? 

— -Q’ue es el santo de mi pri­
mo Fermín.

—■•i Pero si Fermín murió el 
■ año pasado!

—^Pues por eso... porque lo 
he tenido que celebrar yo solo.

— Caray, guardia 1 J Pero es 
que me va usted a fajar a los 
cuarenta y cinco años?

—¿Que va usted a tomar? 
— i b n  tentempié!

—Si este espejo no me enga- 
a, teago que afeitarme otra vez.

— Es una lástima que seas tan 
curdela, Xfelipe. Si no bebieses 
tanto podías llegar a capitán.

— ; Y a mí qué me importa! 
Si cuando estoy borracho me 
figuro que soy coronel.

— Me sorprende verle a us- • 
ted entrar en la taberna.

— Pues si me viera v^tcd 
sa lir!

— ¡ Ahora comprendo eso del 
giro telegráfico!

—Granuja. ¿ Por qué bebe 
usted el jerez de esa manera?

•— Señor, yo no conozco otra 
manera de beber el jerez.

— Buen hombre, ¿por qué llo­
ra usted de esa manera?

— Porque no puedo entrar er 
mi casa.

— ; Es que ha perdido J.t 
llave ?_

— \ ’o ; !o que he perdido es 
el agujero de la cerradura.

— Ŷ, sobre todo, no le digas 
a mi mujer que hemos estado 
bebiendo.

— Caramba, don Eulogiol 
la perdido usted algo?
— Si, señor; el equilibrio.

_ Ŝi, señor. Yo sólo bebo vi-
j en dos ocasiones, 

f —¿Y cuáles son?
} ■ —Pues cuacido como pato >■ 

^indo no como pato.

— ¡ Qué barbaridad, 
prisa anda este reloj.

—No te enfades, mujercita 
que ae . £5 hemos estado be­

biendo a tu salud!

El guardia.— ¿ Qué hace us­
ted aquí?

— Nada, que como todo me 
da vueltas, espero que pase mi 
casa para entrar en ella.

- D e m e  u s te d  u n a  bo te lla  de
vino tinto.

— i Es para bebería o para lle­
vársela ?

— Para las dos cosas.

El beodo__¡ Vaya por Dios !
; Otra vez me han encerrado 
en la cárcel!

— Pero, señor maestro. ¡ Si 
sigue usted l>ebiendo va a per­
der todas las clases.

—¿Y para qué quiero yo las 
clases si no puedo beber ?

— i Mal hombre, va/S a set 
nuestra ru ina! Todo el dinero 
te ‘lo gastas er. vino.

—'¡ Que todo el dinero me w 
gasto en vino I ¿ Pero tú te h3s 
creído que el aguardiente me lo 
legalan r

71

— Está en casa -don FelÍM ? 
—¡ Pero, señorito, si don Fe- 

ipe es usted I 
—Ya lo sé, idiota. Lo que 

ircRunto es si está en casa.

— ¡ Qué desgracia tan repen­
tina e imprevista. ¡ Me he que­
dado calvo!

__I Pero vas borracho en un
Viernes Santo?iciiicra vjíiiiiv.

— Hombre, «1 día que l^ios 
sucumbe, no tiene importancia 
que la humanidad' se bambolee.

—¿No decías que bebías para 
ahogar 'las penas?

— S í; pero es que Jas indinas 
¡saben nadar!

—¿No me dijiste que el mé­
dico te .había autorizado a beber 
un solo bock por día?

—.Justo; Este es ol bock co­
rrespondiente al i8 de abril de 
1943-

— ¡ Usted, don Enrique! ¡ Un 
miembro de la Sociedad Anti- 
a;lco<hólica en ese lamentable 
estado de embriaguez!

— No se apure, doña Agueda, 
que este mes todavía no ne pa­
gado el /ecibo.

—El que está borracho no se 
dá cuenta de que está borradho. 
Yo me doy cuenta de que estoy 
borracho. Luego no estoy bo­
rracho.

— : Scñiiritu ! 1 Si esta ust^ 
abricmln con el cigarro puroi 

— i Anda, pues es verdad. IM; 
tonces me he fumarlo la llave-

r r  ‘1'*® ^  mejor amigo 
leí hombre es el perro, pero no 
lara usted caso. Vo creo que el 
verdadero amigo del hombre ¡ es 

farol!

— El médico me lia dicho que 
cada vaso que bebo me quita un 
día de vida. Dame otro vaso y 
(lime cuánto te debo.

— Pués con este vaso, un mes 
j usto.

__.Papá, ¿por qué la tierra se
mueve sin cesar ?

— ¡Maldita sea ¡la mairl Ya 
has bebido otra vez el vino de 
mi armario.

—Yo no bebo coñac más que 
en las grandes ocasiones.

__¿Y cuáles son las grandes
ocasiones ?
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FOLLETINES DE AHORA

L o s  " h i j o s "  d e l  m i l a g r o
E n  1911, tre s  años an tes  de la g ue ­

r r a  europea, estaba  un servidor de 
ustedes com ple tam ente  calvo.

A pesar de esto  mi aflicción hubie­
se sido soportable si por aquellos días 
aciagos no tengo que realizar un  via­
je  a  California.

Reconozco que, después de todo, el 
viaje tam poco  habríá  revestido  carac ­
te res  de gravedad  si hubiese concluido 
norm alm ente. P e ro  es el caso, seño ­
res, que al decim oquinto día de nave­
gación, cuando ya  colum brábam os a 
lo lejos el faro  de San Francisco, una 
terrib le  to rm en ta  nos hizo n au frag ar 
en pleno Pacífico. F u é  una mala pata, 
desde luego.

Ignoro  lo que ocurrió  inm ed ia ta ­
m en te  después del naufrag io  porque 
yo, ducho en mis deberes de p ro tag o ­
n is ta  honrado, perdí el conocimiento 
cinco m inutos an tes  de sum ergirse 
n u es tra  nave. Mas, en cambio, recu e r ­
do perfec tam en te  que cuando volví 
en mi m e hallaba tendido sobre la 
a ren a  de una  playa desconocida y en 
posición decúbito  dorsal. ¡ E s un  de­
ta lle  que no olvidaré nunca!

¿Q uién m e había llevado allí?
¡ M isterio !
¿F u ero n  las olas o fueron los hom ­

bres los que, me salvaron?
i M isterio!
Bien es verdad que este  m isterio  no 

debe im porta rnos g ran  cosa.
Lo esencial es que yo estaba  allí, 

¿com prenden?, y  que al darm e cuen­
ta  de que no había m u erto  (cosa que 
hubiese perjudicado b as tan te  a esta  
narrac ión) me levanté, m e quité  el 
salvavidas ( i )  y  di unos pasos hacia 
el in terio r del te rrito rio . E l m a r que­
daba d e trá s  de mí.

No tuve  que and ar  mucho, porque 
a unos quince m etros de la plaza me 
detuvo la p resencia de un  poste  indi­
cador, que decía eji correc to  cas te ­
llano :

“ Isla de an tropófagos.—A laska .”
Y una mano, como esas que se p in­

tan  para  que el público abandone los 
tea tros , señalaba al in terio r de la isla.

— ¡Pues, se ñ o r ;  buena la hem os he-

(1) Ahora recuerdo que tal vez fuese 
éste el q}ie me llevó a !:• olaya__N. del A.

í2oJ2rcu

E l boticario.— Fíjese en la receta; pone “ quinina” y usted a echado 
estricnina. 

E l anudante.— Lo mismo da ; es para aquella vieja.

Dib. R a b á__ Madrid.

cho I — exclamé al encon tra rm e con 
este  le trero. M as an tes  de que acaba­
ra  la frase, un g rupo  de. salvajes, su r­
gidos de no sé dónde, m e ten ía  ro ­
deado.

El m ás a lto  de todos—probablem en­
te  el jefe—se acercó  a mí con una 
lanza en la mano.

•—Buenas ta rdes—saludó en español.
— ¡H ola! ¿Q ué h a y ? —indagué, cam ­

pechano.
Creí que esta  familiaridad me sal­

varía, pero  ¡cá !  E l salvaje me lanzó 
una m irada fulmínea que, por singu­
lar con traste , a mí me dejó helado.

S egu idam ente  echó m ano al carcaj 
de las flechas y  sacó una plum a esti ­
lográfica. U na buena pluma, por cierto.

— Dam e papel, R icardo—pidió a  uno 
de los suyos.

El requerido  sacó un pliego de b a r ­
ba y se lo entregó.

— ¿C óm o se llama u s ted ? —m e p re ­
guntó .

Di mi nombre.
— ¿E dad?
—Doce años.
E l salvaje se pasó la lengua por los 

hocicos. M asc u lló ;
— ¡T ern e ra  pu ra !  ¿T rae  usted  do ­

cum entos?
R eg istré  mis bolsillos.
—Los he perdido...—balbucí.
—Lo esperaba. A  casi todos u s te ­

des les ocurre  igual. No sé qué idea 
tienen de lo que es venir a una isla 
de an tropófagos—censuró—. Luego, 
todas las culpas van  al naufragio, 
i B ie n ! A hora se dará  usted  cuenta  
de lo peligroso que es ir por el m undo 
sin la cédula personal. ¡V éngase  con 
n o so t ro s !

Amoscado, eché a and ar  delante de 
ellos.

Poco ra to  después llegábam os al 
cam pam ento  de la tribu. Uñ bonito 
ca m p a m e n to : confortable, higiénico, 
bien situado. E l Municipio se había 
g as tad o  allí la prim era  peseta.

— ¿Quiere, u sted  leer a lguna rev is ta?  
m ien tras p reparam os las calderas? 
—me pregun tó  el jefe, solícito.

— Pchs... Dcme B u e n  H u m o r —pedí, 
por no hacer el ridiculo.

El salvaje m e sirvió el periódico  
galan tem ente .

Luego re tiróse  y com enzó a dar ó r ­
denes para  que encendieran el fuego.

M om entos después, las llamas de 
'u n a  g ran  foga ta  lamían el fondo de 
una caldera de cobre. D en tro  había 
la cantidad prudencial de aceite  que 
suele ponerse en estos casos.
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—¡ E s to  va en serio 1—exclamé 
som bríam ente p ara  mi coleto.

Y un pavor franco, pert inen te  y  
legítimo empezó a apoderarse de mi 
ánimo. P e ro  en aquel m om ento  sentí 
que una  m ano posábase am igable ­
m ente en  mi hombro. Alcé la vista. 
Un hom bre blanco y  vestido  a la 
europea, estaba  a mi lado.

S o n r ió :
—U sted  parece que es nuevo por 

aquí...
—Sí, señor. A cabo de llegar hace 

una hora... ¿Y ... u sted?
—Yo' llevo aquí ya tre s  años.
—¡T re s  años! .. .  ¿C óm o es posi­

b le?... ¿U s ted  no es español?
—Precisam ente . Yo soy Pérez. 

¿U sted  no ha oído nom b rar nunca a 
P érez?

—Sí... M e suena su apellido... 
¿U sted  no estuvo en H acienda?

—¡J u s ta m en te !  Oficial te rcero , en 
D escuentos.

— ¡C aram ba! T a n to  gusto, Pérez ...  
P ero ...

Me acerqué a su oído, confiden­
cial:

— ¿C óm o es que a usted  no se  lo 
han comido?

P érez  sonrió.
—E s ta  g en te  no come...
— i Cómo I
—Quiero decir que no come carne 

hum ana hace tiempo.
—Ah, ¿n o ? —resp iré—. P ues yo 

estaba asus tado ... Como vi el le treri- 
to que hay  en la p laya...

—No haga usted  caso. Lo ponen 
por vanidad, por darse postín , ¿com ­
prende us ted?  A dem ás, y  dicho sea 
aquí en tre  nosotros, es ta  gen te  está  
sobornada, ¿ sabe.?

— ¿Sobornada?
—Sí. Les pasa una  subvención t r i ­

m estra l Connan Doyle. E se  poste  se 
sostiene ahí por é l; si no ya lo h a ­
brían quitado, porque una  sociedad 
vegetariana de Alem ania les lia h e ­
cho proposiciones ten tadoras .

— ¡E s  cu r io so !...Pues an tes  no a n ­
daban con estos líos. A n tes  comían 
de verdad.'..

—A ntes, s í ; pero  les ocurrió un 
caso una vez, y perdieron el apetito .

—A lguna indigestión...
—No. F ué  o tra  cosa. Y o no e s ta ­

ba aquí entonces, pero  lo he oído 
contar m uchas veces...

—Ah, ¿sí?  ¿Y  qué pasó?
—Creo que, en cierta  ocasión—n a ­

rró P é re z—llegó por aquí, p roceden ­
te de un naufragio, desde luego, un 
anarquista  ruso. Los anarqu is tas  ru ­
sos ya sabe usted  que son gen te  
descuidadota y  sucia, que aco stu m ­
bran a dejarse la barba para  im itar 
a B akunine... M anías, ¿com prende 
usted? E s to  no se le ocurre  a nadie 
m ás que a los rusos. Bueno, pues el 
tal, v igentes las costumí)res an tropo- 
fágicas de , la tribi¿, .a la sazón, fué

condenado al “ b u b ásam ” . E l “ bubá- 
s a m ” es lo que en buen castellano 
llam am os noso tros “ un guisao de 
p a ta ta s ” . Reunida la tr ibu  en la casa 
del jefe, el m ás joven de los indíge­
nas, según es costumbre, se adelantó  
hacia la olla y  sacó la p rim era  cu­
charada  del condumio. E l ac to  re ­
vestía  una  solemnidad aparatosa. 
E levó en alto  el sacro y culinario 
instrum ento , y  cuando estaba a p u n ­
to  de llevárselo a la boca se detuvo, 
re troced ió  unos pasos y  cayó deci­
d idam ente  desplomado al suelo. De 
aquella prim era e infausta  cuchara ­
da pendía un largo y  canoso vello 
pertenecien te  a la barba del a n a r ­

quis ta  difunto. “ ¡U n  pelo en la co ­
m ida! ¡Q ué a s c o !”—^gritó el jefe, in ­
dignado. A rro jó  la cuchara al suelo, 
se disolvió la reunión, pu rgaron  a 
toda la tr ibu  y, desde aquel día, no 
han vuelto  a com er carne humana.

— ¿A sí es que la redención se debe 
al anarqu ista  m á r t i r  y  barbudo? 
—pregunté.

—Sí, señor. A  él se debe—contes ­
tó  Pérez.

—E ntonces ...—m u rm uré  algo in ­
quieto, sin em bargo—, no com pren ­
do bien los m anejos de esta  gen te ...  
¿ P o r  qué han  p reparado  hoy  esa 
caldera?

L a  amiga.— ¿Estás contentá de les críticos? 
L a  actriz.— Mucho. H ay  uno que compara mis brazos a los de la 

Venus de Milo.
Dib. Picó.— Madrid.
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—P o r  usted—contes tó  P é rez  im ­
perté rri to .

— ¡C óm o!—g ri té —. ¿P u es  no de ­
cía usted  que no com ían carne hu ­
m ana ?

—¡H o m b re ! . . .  E s que usted  es mi 
caso m uy  dis tin to ... U sted  no es 
anarqu ista , ni ruso, ni tiene barba. 
¡U sted  es un caso de excepción! 
¡¡U s ted  es tá  calvo, caballero!!

— ¡ C a lvo !—rugí empavorecido.
— ¡Ah, n o ; no e s tá  calvo! ¡ iQ u é  

es e s t o !!—rectificó P é rez  con los 
ojos fuera  de las órbitas.

E stupefac to , saqué un espejito  de 
bolsillo y me miré.

(P ro cu ren  asirse al mueble que 
ten gan  m ás inmediato.)

¡ E n  mi cabeza había b ro tado  sú ­
b itam en te  una  espléndida cabellera!

¿A bsurdo?
No, señor.
D esde luego fué un milagro, como 

yo le he dicho siempre a mi m ujer y 
a  un am igo que tengo  en Ciempo-
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zuelos; pero un  m ilagro que tiene su 
explicación en  e s te  hecho sencillísi­
m o : E s  una  ley fisiológica, y  al m is­
mo- tiem po literaria, que a  todo p ro ­
tagon is ta  decente se le pongan  los 
pelos de pu n ta  cuando le aseguran 
que va a morir. Y o no ten ía  pelo. 
E ram e m ateria lm ente  imposible cum ­
plir con este  deber. ¿ Ib a  a  ser tan 
m ezquina la N atura leza  que por una 
fruslería de e s ta  índole me dejase 
en ridículo?

No. Le fué m ás  fácil o to rgarm e el 
cabello p a ra  que yo pudiera lucirlo, 
honrada, concienzuda y decentem en­
te  erizado an te  Pérez .

P o r  cierto  que el erizam iento  ha 
dejado en  mi pelo unos suaves rizos 
deliciosos...

Así es que yo debo a  la N atu ra le ­
za, desde aquel día, la vida y el ca ­
bello ; m ás cien pese tas  de la ondula­
ción perm anente .

¡A lgo es algo!...
B EN IG N O  B EJA R A N O .

■  !' ' 
I,!»'

— ¿Sabes quién es el muerto? 

—  ¡Sí, señor! El que va en el primer coche.

D ib . CoEREA.— A lbace te .

— ¡Por Dios, no me cojas del brazo! ¡Qué diría 
mamá si nos viera! 

— Podías decirle que soy tu hermano.
Dib. C u e s t a . — P a r ís .
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¡b u e n  h u m o r

. v i

■ '■I  , - y

E L  Q U E  N O  C O R R E , V U E L A .. .  H is to r ie ta  d e  A r e u g e e .— M a d rid .
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Rar3 Vanez 3s el mundo
Hemos dicho algunas veces que las 

obras de D. Carlos Arniches son obras 
de real y medio la pieza.

E sta  es una frase verdaderamente 
profunda, aunque parezca, asi a pri­
mera vista, cualquier cosa. No está 
bien que nosotros lo digamos; pero 
como los demás, que son los que de­
bieran decirlo, no lo dicen, alguien 
ha  de poner las cosas en su punto. 
U m  frase profunda como esa puede 
tener inacabables interpretaciones. 
H ay frases-lapicero: se les puede sa­
car punta, y escribir; y volverle a  sa­
car otra punta, y escribir m ás; y así 
sucesivamente...; es una mina...

La frase a que nos referimos es de 
ésas; una de  esas frases que se dicen 
“preñadas” de significaciones, em­
pleando para ello un vocabulario de 
ordinariez que no nos explicamos, pero 
que es obligatoria, por lo visto. Si di­
jéramos que la frase está “em baraza­
da de significaciones” haríamos ol ri­
dículo. No hay más que seguir la co­
rriente y aceptar—sin embarazo— la 
frase hecha y más o menos hecha a  
la  medida.

Nosotros con la frase quisimos de­
cir que D. Carlos Arniches era un 
creador de muñecos de feria, de e^os 
que no por ser de a real y medi.j de­
jaron de ser siempre los que gustaron 
más y más a. los hijos de los hombres.

Quisimos decir tam bién que eran 
realmente populares; entendiendo por 
“popular” no lo que la gente de los 
barrios bajos haga o diga, sino lo que 
debiera hacer o decir para que lo bajo 
del barrio se eleve a la altura, prim e­
ro del escenario y luego del Empíreo.

Nosotros quisimos decir asimismo 
varias cosas que completaremos ^ihora 
de otro modo. Quisimos decir y deci­
mos que las obras de real y medio tie­
nen lo real y el medio, el medio de 
que lo real sea real y mucho más: 
una m itad más: su m itad ; la m itad 
que le hace falta a lo real para ser 
él y su m itad, a saber: un m atrim o­
nio, y poder tener así perpetuación 
viva y perenne.

Lo. real por sí solo no basta. Lo 
real está en decadencia; dicho sea en

los sentidos estético y crematístico; 
no, ni por asomo, en el dinástico.

E l real se gasta y  lo real también. 
Lo real es perecedero y las obras de 
arte, en cambio, aspiran a no perecer 
jamás. El arte  es inmortal, luego lo 
real, por tanto, habrá de tener algo 
que le dé, si se le añade, la inmortali­
dad. E l medio que hace falta añadir 
a lo real para  convertirlo en obra a r ­
tística— artística e imperecedera— es 
precisamente lo que convierte lo real 
en real y medio. Aquí todo se explica.

Quien quiera ver una muestra de 
lo que significa ese arte que vea el 
prim er acto— el prim er acto asombro­
so, de lo mejor que se ha visto en el 
teatro  de estos tiempos—y vea la obra 
y  media que ha estrenado D. C ar­
los Arniches en el teatro Lara de 
esta corte, y que se llama Para ti es 
el mundo.

Decimos “obra y  m edia” porque el 
autor—siguiendo su . costumbre—ha 
echado en el asador del prim er acto 
la carne toda de una obraza formida­
ble, de una obra hecha y derecha, ple­
na, total y acabada. No es que haya 
un prim er acto bueno, como dicen las 
gentes que se eng.íñan por la nomen­
clatura de las cosas y  por la coloca­
ción de las mismas. No es un acto pri­
m ero; es una obra de primera. Acto 
primero sería cuando sirviéndonos 
algo que fuera iniciación de lo que 
después hubiera de venir, nos dejara 
con las ganas, y lo que viniera des­
pués no fuese el desarrollo de lo ini­
ciado en el primero. Sería entonces 
el caso de un almuerzo en donde, des­
pués del consomé, no nos sirvieran 
los platos que deben constituir en pu ­
ridad lo que se llama un almuerzo. 
Pero el caso presente de Arniches 
— como algunos otros casos del mismo 
autor— es más bien el de aquel que 
yendo a comer un cubierto de siete 
pesetas pidió las siete de sopa. No 
puede decirse, que el hombre dejara 
de quedarse alimentado. En rigor, 
tampoco es esto: el prim er acto de 
Arniches es más bien una paella; allí 
están de una vez, y en un guiso espe­
cial y suculento, aquellos ingredientes

que, repartidos con mesura y uno a 
uno, podrían constituir una comida, 
no de tres, de cinco platos.

E l arroz es en esta obra el motivo- 
de un hijo y  una madre, el uno ator­
mentando y engatusando a la otra; 
ésta, queriendo y mal criando al pri­
mero. La carne aquí consiste en la 
tragedia que para la m adre y el hijo 
supone el hecho atroz de que el ca­
riño m aternal haga la- desgracia del 
hijo y de que el hijo, al sufrirlo, sea 
el propio acusador de la madre con­
sentidora. E l pescado está en los amo­
res del hijo con una joven; y los pi­
mientos, cangrejos y demás, los ador­
nos alimenticios qíie sazonan y dan 
vista, son los padres de la chica: el 
sordo y su m ujer; las criadas y los 
amigos de la casa, los amigos del mu­
chacho, el novio de la chiquilla. To­
davía quedaría otro elemento: el hom­
bre que adora a la madre, elemento' 
que sería... pongamos el azafrán de- 
I.-* paella.

Todo eso repartido en varios p la­
tos podría dar una comida bien re­
pleta, con entremeses y todo. Arniches 
lo guisó paellamente. El resto de la 
obra esti'i m uy bien, pero viene a ser 
como si hubiéramos dejado para lue­
go algunas de las tajadas de la paella. 
E l acto segundo es bueno, francamen­
te bueno. Con decir que es bueno y 
que i>,areció bueno después del prime­
ro ya queda dicho todo. E l tercem  es 
de un gran juguete cómico; pero es un 
juguete cómico; el primero y el se­
gundo son, en cambio, actos de un 
juguete trágico. De ahí que sean me­
jores. Aquello de hacer un drama, un 
drama constante y de todos sin dejar 
de hablar en chiste, es algo que no 
puede conseguirse sin una ap titud  ge­
nial. Eso es lo que no pueden, ni en 
broma, im itar los imitadores. Lo otro, 
el juguete cómico, lo fabrican ya por 
serie y hasta  con gracia los proveedo­
res de bazares que han aprendido en 
Arniches lo único susceptible de 
aprenderse.

Los dos primeros actos son de far­
sa; el tercero es de farsantee. El au tor 
dijo en un periódico que era el tercer
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acto de esta obra el que justificaba el 
título de “farsa”. En el tercero sí hay- 
farsa; pero es de los personajes, que 
son unos farsantes y se están condu­
ciendo como tales; pero la obra, la 
obra ya no es farsa en este acto.

E n  el tercero hay farsantes o al me­
nos se descubre en el tercero la farsan­
tería de varios. Fué farsante la m u­
chacha y el novio de la muchacha, y 
el padre de la muchacha, y está sién­
dolo el muchacho en cierto modo. E s­
tuvieron tratando  de engañarse y nos 
tuvieron engañados a nosotros. E ran  
unos farsantes: nos estaban haciendo 
creer que eran una cosa y eran otra.

E n  cambio, en los dos actos .ante­
riores no hace falta que lo^ persona­
jes hagan farsanterías para que la 
obra sea magna y sea farsa. Siendo 
como son, o como se aparecen; siendo 
como nosotros los tomamos, la farsa 
está cabal y es admirable.

La farsa es una forma de arte sumo. 
Algún crítico ha  dicho, para elogiar 
la obra, que ésta se elevaba de la far­
sa para ser algo más grande... No, 
no... ¡cuidado con eso!... Nosotros, 
que escribimos en un periódico de far­
sa, tenemos nue pedir la palabra para 
alusiones personales... No toquen a la 
marina, que ya se han acabado las 
operaciones... ¡Pocas brom as!...

Farsa, es el Quijote; y farsa es El 
avaro y farsa es el Hamlet. Sí, sí; no 
sólo el F alstajj; también, también el 
Hamlet. No se pincha así porque sí a 
los Polonios como quien caza ratones 
y tantas cosas más, si no estamos en 
harsa. Todo lo que M oratín  veía de 
absurdo y de disparatado en el Ham­
let lo veía así por no haber caído en 
la cuenta de que se tra tab a  de una 
farsa. Todas esas obras son far.sas: 
allí nadie engaña a nadie. Allí no hay 
ningún farsante. H ay  farsa nada más; 
o sea juego.

El escamoteador dice: “No hay 
tram pa”, pero dando por supuesto 
que sabemos que sí hay tram pa. Lo 
grande está en que se juegue con la 
verdad y con la tram pa al mismo 
tiempo y cantando el juego. En el 
cantar está el arte. Si el escamoteador 
pretendiera hacer creer que, en’ efec­
to, no había tram pa, entonces ¿(-ría 
un tramposo, no un escamoteador, ni 
un artista.

En los dos actos primeros se j\iega 
a cartas vistas; el caballo de oros es 
caballo y es figurón; y los oros son pin­
tura y son oro de ley al mismo tiem­
po. Así las cartas son triunfos. Los 
triunfos de las cartas—mascarada 
para jugar a cartas vistas—es la farsa 
de verdad. Nada, pues, de que la obra

se eleva sobre la farsa: la obra, cuan­
do es farsa, lo es en grande y mag­
nífica, tan  magnífica que cuando no 
sigue igual, con ser bueno lo que si­
gue, desmerece ante lo otro por no 
estar en su mismo plano.

Por eso decimos que el autor ha 
hecho obra y media; porque hay en 
los tres actos una obra plena, y más.

...Los chicos, cuando comen melón, 
rebañan después la cáscara a mor­
discos; lo de arriba estaba tan  bue­
no y les dejó tantas ganas que bus­
can más, y aunque lo que muerden 
no es lo de antes, no dicen por eso 
que esté malo; dicen que no está tan  
bueno copio lo otro.

De la interpretación, ¿qué decir 
que no haya dicho y con justiciera 
unanimidad todo el mundo? Reunir 
un conjunto igualado ya es cosa rara; 
reunir un conjunto de ases es algo 
sorprendente. Y así fué. De Leocadia 
Alba no hay que hablar: fué la de 
siempre. De la Catalá no hay que ha­
blar: no podría decirse con palabras 
la manera de vivir, no de hacer, y de 
vivir con enorme corazón el enorme 
papel de la obra. De Carmen Carbo- 
neÜ habría, sí, que hablar y que decir 
que se examinaba la otra noche de 
prim era actriz, y en un debut de ta l 
riesgo, entre maestros de la escena, 
supo no desmerecer, estar siempre en­

cantadora y luciendo unas facultades 
de actriz que jamás la habíamos visto.

Pasando a los hombres conquistó 
Manolo González en un papel de en­
cargo el’ prim er aplauso de la noche y 
uno de los muchos que le esperan. E n  
un papel de nada, todo fué adm ira­
ble, desde la dicción hasta la chaqueta 
y el sombrero. Antoñito Vico siguió 
creciéndose, como siempre; el papel es 
precioso, de lo bueno; pero el traba­
jo de este muchacho portentoso no fué 
de los que el intérprete se encuentra 
ya pergeñado. Todo lo contrario; el 
papel era magnífico pero exigía un ac­
tor, un gran actor, y allí estaba. Y de 
Campos, no digamos. Desde M i mujer 
es un gran hombre hasta la fecha, 
cada papel que ha hecho Campos en 
M adrid ha sido una creación y im 
triunfo. E n  este caso de ahora, dar 
originaUdad y  añadir ley a un perso­
naje como el suyo, en vez de dejarse 
ir por el éxito fácil del tipo, indica la 
cantidad de buen actor que hay en 
Campos. Y Rodríguez estuvo suelto 
y ágil y a la altura, a la altura de la 
azotea y de los demás compañeros. 
¿Se puede pedir m ás? Pues cuenten 
que los demás ciunplieron también 
como buenos.

¡Vaya usted con Dios, Sr. Yáñez... 
y la compañía! La Compañía que ha 
formado usted... ¡Para usted va a ser 
el m undo...!

M anuel A B R IL

— cQuiere usted hacer un retrato a mi señora?
— Sí, señor; no faltaba más. ¿Cómo lo prefiere usted: que se pa ­

rezca o que salga muy guapa? p i b .  B e r n a d .— P a r ís .
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E N ®
LA CONSULTA, por F. Sernade

I};

ir

v¡."

L;omo veia que movía los labios y 
lio pronunciaba una sola palabra, le 
interrum pí diciéndole:

—¿Qué le pasa?
—Pensaba en lo que acaba de ocu- 

rrirme.

—Y  a lo que parece, mucho le 
preocupa.

— ¡Y tanto! Vengo de casa de im 
•médico.

— ¿E stá  usted enfermo?
— ¿Y o?... N unca lo he estado.
— ¿ Entonces ?

—Verá usted. A las tres en punto 
m e  he presentado en casa del célebre 
doctor Morticolus, y como eran horas 
de consulta, el criado me dijo:

—'Voy a pasar inmediatamente,

porque una vez empezada la consulta 
no le recibirá.

Me hizo pasar, y me encuentro con 
un señor calvo, sentado ante ima 
mesa. Después de clavar en mi unos 
ojos que brillaban en la sombra de 
sus cejas espesas, volvió a enfrascar­
se en la lectura de los papelotes que 
tenía delante, y yo esperé en silencio 
a que terminase.

De pronto el señor aquel se pone 
de pie de un salto, como si un  resorte’ 
le hubiera hecho saltar de su sillón, 
y con voz autoritaria me ordenó:

— Tiéndase en ese diván.
— Pero doctor...
— CáDese. No pido nunca explica­

ciones a  mis enfermos. Tengo bastan-

I f c f ' v  H ' . ,

— G uardia; detenga usted a  ese hombre, que me ha piropeado.
— N o se apure, señorita; con su belleza en seguida encontrará usted

otro.

te edad para saber lo que les pasa.
Aquello me hizo mucha gracia, y 

me tum bé en el canapé.
El doctor se inclinó sobre mí, me 

auscultó, escuchó los latidos de mi 
corazón, m3 reconoció el estómago, 
luego el hígado; me hizo mover las 
articulaciones, me golpeó con un mar- 
tillito en la rodilla, me pidió con in­
sistencia que contase “trein ta y tres, 
trein ta y cuatro” ; luego se interesó 
por lo que hacía mi difunto padre y 
mi difunta madre, me consultó sobre 
todos los individuos de mi familia, 
pero con tan ta  meticulosidad, que por 
un momento creía que iba a estable­
cer gráficamente mi árbol genealógico.

Por fin, después de hacerme poner 
a gatas y  andar de puntillas, me miró 
y me dijo:

No tiene usted nada, ni la más pe­
queña enfermedad. Sus órganos todos 
están en perfecto estado. Ahora yo 
le pregunto: ¿P o r qué ha  venido a 
verme?

Yo sonreí, y  le contesté:
—Muchas gracias, doctor, por las 

buenas noticias que acaba de darme, 
aunque ya sospechaba yo que no es­
taba enfermo. H e venido a traerle, 
para que la firme, la póliza del seguro 
contra incendios que ha pedido usted.

E l doctor palideció y dijo:
— ¿N o podía haberlo dicho antes?
— No me ha dado usted tiempo, 

doctor.
— ¿Sabe usted que en mi casa la 

consulta cuesta doscientos francos?
— Lo creo; pero le confieso que no 

tengo ni los cinco primeros ■ francos 
de esa bonita cantidad.

—^Ya lo supongo... Bueno, déme 
esa póliza que la firme.

Saqué del bolsillo un papel y  le 
dije:

Ayuntamiento de Madrid



—Tiene usted que firmar aquí, a 
menos que prefiera usted firmar esta 
otra póliza en lugar de la primera 

— ¿Qué diferencia hay?
—A fe mía, doctor, puesto que us­

ted me ha reconocido gratuitam ente 
por error, voy a darle un consejo. Si 
le van a engañar, lo mismo le enga­
ñarán firmando cualquiera de las dos 
pólizas; pero con la segunda le cos­
tará menos caro.

—¿Y firmó la segunda?
— Y  me dió las gracias. Pero lo más 

gracioso del caso es que, como en la 
primera no había intervenido yo, no 
tenía comisión, mientras que en la se­
gunda, que firmó por mi consejo, me 
quedaba el veinte por ciento.

P . L. M.

iSTES DE TODO El iüIlOO
I

—¿Qué hace ^u m adre estos días?

—Lo que ella quiere.

—¿Y tu padre?

—También lo que ella quiere.

(De L m tige Sachse, Leipzig.)

—¿Cree usted que los matrimonios 

desiguales son los mejores?

—Ciertamente. Por eso jyo estoy 

buscando una mujer rica.

(De Pages Gaies, Iverdón.)

Un hombre fué sacado del agua y 
parecía muerto.

Un espectador.— Debemos probar la 

respiración artificial. H ay seis métodos 

diferentes para conseguirla.

El muerto.— Sí; el coñac es uno de 

ellos. Sobran los otros cinco.

(De Nebelspalter, Zurich.)

La orquesta estaba ensayando una 

pesada y monótona pieza, cuando re ­

pentinamente entró el autor.

—Qué es esto— dijo de m uy mal 

humor— . Oigo solamente los violines. 

¿Qué hacen con los instrumentos de 

, viento ?

—Pues ya ve usted— contestó el di­

rector— . Ee difícil p a ra  los que toc ic

E L  H O M B R E  C O R T E S
<De The Humorist.)

los inetnunentos de viento, soplar y 

bostezar al mismo tiempo.

(De Pages Gaies, Iverdon.)

—¿Cómo clavaría yo este clavo sin 

golpearme en los dedos?

—Cogiendo el martillo con las dos 
manos.

(De Nebelspalter, Zurich.)

—Smitíh ee un hombre de suerte.

— ¿Por qué?

—Se aseguró contra el robo y  al si­

guiente día su casa era robada. Se ase­

guró contra los accidentes y  la misraa 

semana se rompió una pierna. Después

se aseguró por los gastos de entierrb.. 
y  funeral y  hoy se ha muerto.

(De Faun, Viena.)

La m ujer (que quiere ir de veraneo). 

Es extraño lo que he soñado anoche. 

Soñé que me iba a  Wiesbaden.

E l marido.—Si y yo he soñado que 

los dos estábamos de vuelta.

{De L m tige Kolner Zeitung, Colonia.)

— ¡Otro vestido! ¿D e dónde voy a. 

sacar el dinero para  pagarlo?

—T ú verás. Yo soy tu mujer. ]\''o 

soy tu  consejero financiero.

<De L m tige  Kolner Zeitung, Colonia.l.
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Para tomar parte en este Concurso es condición indispensable que todo envío de chistes venga acompañado de su correspondiente 
ciupou y con la uiiiia del remitente ai pie de cada cuarttlla nunca en u>ia aparte, aunque al publicarse los trabajos no conste d  
nombre, sino un pseudónimo, si asi lo advierte el interesado, ün el sobre, indiquese: “ Para el Concurso de chistes”.

Concederemos un premio de DIEZ PESETAS al mejor chistt de los publicados en cada número.
Es Qondáción indispensable la presentación de la cédula para el cobro de los premios.
I Ah I Consideramos innecesario advertir que de la originalidad de los chistes son responsables Qos que figuren como autores a*  

los mismos.

A M A D  O R
F O T O G R A F  O 

PUERTA DEL SOL, 13

La profesora de los párvulos 
quiso que los niños hicieran ejer­
cicios de inteligencia, y di jo les:

—Vamos a ver si me sabéis 
poner ejemplos de flores y fru­
tas que tengan nombres de sa l­
tos...

Los 'hiños pensaron un Ins­
tante y salió una nena diciendo:

—ÍMargarita...
—!.Eso es— dijo la profesora—, 

porque hay una santa que se 
llama como esa flor... A ver tú, 
di otra...

— R o s a . . .

— Muy bien. A ver tú, dime un 
fruto que sea nombre de santo.

—.La ciruela claudia...
— Muy bien; Claudia, es nom­

bre de santa... Tú, di otro...
La niña piensa un momento... 

y corrtesta rápida:
— Santa Careza de Jesús...

Juan Simón “ Enterraor” 
(Enguera).

El premio correspondiente al chiste del número anterior 
ha sido adjudicado al sií/uiente:

Un individuo, que por el traje denota ser el partero 
de la casa, acaba de suicidarse tirándose desde un cuarto 
piso.

—^¿Sabe por qué se ha suicidado? — pregunta un cu 
rioso.

— Porque se aburría— cortesía un vecino.
— ; Pues vaya una maner-. de divertirse I

Manuel Carbajosa (León).

í A P  ̂S e n cu ad e rn a r  colecciones
sem estra les  le

BUEN HUMOR
se venden en la Administración de dicho 
semanario al precio de 3 pesetas una.

Se remiten certificadas si al enviar el 
importe acompañan 0,30 ptas.

E l pocero.— M e parece que he equivocado la al­
cantarilla: debía de haber salido ai centro de la 
calle!...

Piropo inocente:
— ¡ Zamoranita I i Me está us­

ted haciendo más lUíti que la 
campana del autobús de Pintos!

Narciso Prieto (Zamora).

Se acerca un borracho a la 
puerta de una taberna y le dice 
al tabernero:

—¿Tiene usted callos?
— Si, señor—responde muy so­

licito el tabernero.
— Pues, entonces, hágase el 

calzado bien ancho.
Zacarías Ros Gómez 

(Zaragoza).

La señora, que hace cinco me­
ses tiene en su casa a su madre, 
dice a su marido:

— Mañana es el santo de ma­

má ; ;  qué te parece que le re­
gale?

El marido— Cómprale una ma­
leta.

Mona (Sevilla).

En un examen.
Profesor__ Ŝi estuviera usted

dividiendo por deciniales, y se 
encontrase con un quebrado, ¿ qué 
haría ?

Alumno___Ponerle un bra­
guero.

Gustavo Peñas Echevarría

— Al amigo Losada le suspen­
dieron.

— No sabia nada.
—Y desesperado se tiró a! río. 
—¿ Se ahogó ?
—i Cá 1 1 Siendo un pez! 

Domingo de Ramos (Salamanca).

im D[ LAS PAIITALLAS
Las de gusto más exquisito.

Modelos desde 2,85 pesetas. 
ROMERO. — FueacarraJ, 68.

Entre chulos.
—i Y dioes que antes de darle 

el tortazo te quitaste el som­
brero y le saludaste muy fino ?

— ¡ Claro que si 1 ¿ Qué üé que 
ver Jo cortés con lo valiente?

Pepe-Félix (Madrid).

En la peluquería.
Está afeitándose un cliente an­

daluz y a cada tajo que el maes­
tro le da, exclama:

— ¡ Bravo ; eso va mu güeno 1 
El peluquero, emocionado, le 

da un cortecito en una oreja, a 
lo que dice el cliente:

— i Maestro, ha hecho usted 
una faena mu grande pero no pa 
cortar una oreja I...

Cristóbal (Albacete).

En la comisaria se presentó el 
dueño de un restaurante denun-
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CANA/

^  HI6IINICA?

LACADHELA
f(lAtdlACIIN csricui

LOPEZ CARO

Invento Maravilloso
para volver los cabclliu bUn- i 
eos á su color primitivo a lo» j 
qiiinfj dias de darse una to- 
d¿n diaria- Su acción es de­
bida al oxigeno del aire. No { 
mancha la piel ol la ropa. Se 
aplifa con la mano como uoa 

lodAn cualquiera. 
Cuidado coo las imitaeionef

Oe venia en todas partes.

L«»e«ATOIIO 
C A S P E  S 2 

■ A R C E L O N A

— E s 6  s i ; cosas de torero tie­
ne. Tiene una muleta, una mon­
tera, un capote, etcétera...

Emiilio Mascort (Sevilla).

En un taller de automóviles.
Se desespera el encargado por­

que no consigue arreglar un car­
burador. A'l inclinarse uno de los 
aprendices para dar a la ma­
nivela se oye un ruido pronun­
ciado, que no es precisamente 
el .que se produce con la mez­
cla dé gases.

El otro aprendiz, rápidamen­
te: ¡Maestro! ¡Ya carbura I

Jesús González (Valladolid).

Ernesto Polo no puede visitar 
el Polo Norte, porque al efec­
tuarse el contacto de los dos 
Polos se produciría un cortocir­
cuito.

El carbonero (Madrid).

— La vara, ¿cómo vendrá a 
ser de larga?

—Unos quince dedos...
— ¡ Bárbaro! ¡ Quince dedos!

Diálogo burocrático.
■El jefe de oficicia, al nuevo 

empleado:
— i Usted, cómo escribe ?
—Con las dos manos.
—¿Es usted zocato?
—No, señor ; soy mecanógrafo. 

Mateo Pascual (Madrid).

Tomó un billete Matías, 
el cual premiado salió; 
y en aquellos mismos días 
su esposa se le murió... 
“Esas son dos loterías.”

E. N. P. (La Coruña).

C  U  R  O  INI
correspondiente al n." 413 de 

BUEN HUMOR 
que deberá acompañar a todo 
trabajo que se nos remita pa­
ra el Concurso permanente ut 
chistes o como colaboradores 

espontáneos.

de todos es el capitán y en el 
convento el que manda es el 
prior.

José María Canseco y Cauz 
(Madrid).

Hizo un pintor el retrato de 
un violinista y cuando los ami­
gos discutían si estaba más o 
menos parecido, entró el hijo dol 
retratado, y exclamó palmo- 
teando:

— ¡ Ese es mí papá I 
El pintor sonrió satisfecho, y 

uno de los presentes preguntó a¡l 
niño:

—¿ En qué lo has conocido ?

P resen ta  las ú ltim as crea ­
c iones en som breros para  

señoras  y n iñas. 
FUENCARR L , 26, y 

__________________________  MONTERA, 15, p rim eros

U.emitim js tig uriñes a q[uien lo solicite

En el tranvía del Pacífico.
Una señora. — Cobrador, al 

llegar frervte a Antón Martín, me 
avisa.

Un paleto.—Y a mí, cuando 
estemos delante de Gregorio Gar­
cía, me Jo dice.

Jerónimo Ruiz.

Pasando la revísta de comisa­
rio en un cuartel de caballería.

El sargento.— ¡ Vaya unas ma­
nos ! i No le da vergüenza tener 
las manos tan descuidadas?

El quinto__¿ A esto llama us­
ted descuido ? ¡ Esto no es nada, 
mí sargento 1 ¡ Sí me viera usted 
los pies!

Enrique Soto y Soto

ciando que un individuo que ha­
bía comido en su casa se había 
llevado media docena de cuchi­
llos. Poco después la policía con­
ducía detenido al denunciado y el 
comisario le interroga;

—4 Cómo se llama ?
—Samuel Levi...
—¿Nacionalidad y profesión?
—^Judío. Artista de circo...
—¿Y usted, qué hace en el 

circo...?
—Yo soy el que se tra.ga las 

espadas...
—i Entonces, queda detenido I 

Píetín (Enguera).

El colmo de un sastre:
Casarse con una americana.

Francisco Martin (Ceuta).

—Desengáñate, hombre; ese 
muchacho ni va a ser torero ni 

n a ; sino una chufla que no quiere 
trabajar.

—Pero no dejarás de recono­
cer que tiene cosas de torero.

—Pues, no dijo usted que te­
nía tres pies?

Pompas fúnebres (Enguera).

Dos andaluces (poco exagera­
dos), discutían sobre cuál era 
la torre más alta del mundo, y 
uno de ellos dice:

—^Mira si será “arta” la to­
rre de mi pueblo, que la bola 
que tiene arriba, se pone calaíta 
de agua una semana antes de 
llover.

— Eso no es na— contesta el 
otro— ; la del mío ni se moja si­
quiera...

—i - ?
—Claro, home; ¿no ves que 

las nubes pasan por debajo? .
Mendo (Madrid), ¡.i

Cuestión de oficios.
— Se le ac'usa de no tener ofi­

cio ni profesión. ; Qué alega a 
eso?

—Que es una infamia. Yo ten­
go oficio como la gente honrada. 
• —¿...?
■ — Ato los zapatos a los cojos.

Chimbito (Madrid)..

— ¡ En el violín!—exclamó el Reflexión infantil:
niño. —Díme, abuelita : ¿por qué

Cartuchero (Echevarría) pedímos a Dios el pan de cada
(Vizcaya). día y no se lo pedimos para cada 

semana ?
¿ En qué se parece una cuadri- — Porque Dios es muy bueno 

lia de bandidos a un convento y sabe que a nadie le gusta d
de frailes? pan duro.

En que en la cuadrilla el peor Paulino Domínguez (Madrid).

El invento del hombre práctico que tiene que sacéir
a paseo a su nino...

Ayuntamiento de Madrid
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B adulaque (L ogroño).
El aniiso Badulaque 

nos manda unas aleluyas 
cogidas del almanaque 
y nos dice que son suyas.

Y nosotros nos empeñamos en 
CIO creerlo, y tan contentos todos.

L. G. L. (Q ijón).—Es más
malo que un vaso de carabaña 
tomado a traición.

mm iiiiEs
Grandes concursos de come­

dias y novelas. Gestionamos efi­
cazmente la publicación de cró­
nicas, cuentos, poesías, dibujos, 
historietas, etc. Enviad vuestras 
señas al director de C. I. A. N., 
Plaza del Angel, 20, Madrid.

A rm endáriz  (P am plona) .—
Nos duele, hasta llegar al ca­
lambre, mostrarnos pesimistas y 
reacios con las encantadoras se­
ñoritas que nos honran con los 
brillantísimos productos de su 
retrechero ingenio. Pero, ¡ay, 
amiga m ía!, con dolor y todo, 
y aunque fallezcamos de deses­
peración, es preciso que la co­
muniquemos a usted que sus di­
bujos los guardaremos en nues­
tro pecho toda la vida, pero que 
no cometeremos la ligereza de 
ofrecérselos a nuest;ros guasones 
lectores, porque estamos seguros 
de que no los saborearían con 
la delicadeza y el éxtasis qu*; 
ellos merecen.

Jeroglífico (O viedo).
Es cochino y frigorífico
el cuento de Jeroglífico.

C. T . A. (A lm ería).—Dios 
no le guía a usted por el camino 
de las letras. Pruebe usted a ver 
qué tal le va por el camino de 
■las pólizas, y escribanos en cuan­
to pueda diciendo el resultado.

F lam enco (T oledo). — No
nos gusta eso. Es macabro y un 
poco isoquímeno y algo azopí- 
rico y un tanto cercopitéquico. 
Por lo demás, nada. ¡ Buenas 
tardes 1

L ista g rande  y  terrorífica  
de distinguidos colaboradores 
espontáneos, cuyos trab a jo s  
literarios no han  logrado al> 
canzar nuestro  benévolo per­
miso para  pasar a  e s ta s  co­
lumnas.—'Los títulos de las des- 
venturadai obras y sus autores 
son los mencionados á continua­
ción: ¡Un valiente! (por M. P., 
M adrid); El soldado de moda y 
d  teniente burlado (por J. A. M„ 
de "Casas de Benitez, voluptuosa 
provincia de Cluenca); Hechos 
bíblicos memorables considerados 
irónicametUe (por M z -f- E, de 
M adrid); La ocurrencia de Eu­
sebia (por Charles Tom, de San­
tiago) : Playera (por R. S. P., 
de La Coruña); El niño asom­
broso (por S. E., de Carabanchel 
B ajo); Una partida de ajedrez 
(por Umder, de población que no 
consta eci las cuartilUs); Una 
excursión a Toledo (por A. 1'. 
C., de ciudad también ignora­
da) ; La política en mi pueblo 
(por Fray Manuel de Torquema- 
da, de San Salvador del Valle, 
inequívoca provincia de Vizca­
ya) ; Idea genial (por Sowdenk, 
de Alar del Rey, refrigerante 
provincia de Palencia); Fres- 
quito, fresquito (por S. P. G., 
de Tetuán); .Puntualidad y

¡ Cuál gritan esos malditos! (por 
Cesio, de Zaragoza); El tran­
vía del amor (por J. P. C., de 
La Carolina); A una amada y 
Becquerianas (por Juan Etudo, 
de M adrid); El primer cliente-, 
cuyo asunto, por cierto, es un 
viejo timo a un joyero, conoci­
dísimo (el timo) en toda Europa 
y gran parte del resto del mun­
do (por XZN, de París); E l 
hombre que se rompió una pier- 
11a y / Quien fitera asesino! (por 
F. M., de M adrid); El hombre 
de la aldea, pasatiempo que con- 
fesajmos que no está mal escrito, 
pero que es muy poco humorís­
tico para do que aquí acostumbra­
mos (por P. F. y W., de Barce­
lona) ; El misterio del castillo 
(,por Acco, e.xtraño caballero que 
dice que se encuentr.a en el ca­
mino de Orense a Calabrava); 
El trigémino (por A. C. L., de 
Zaragoza); ¡Miserere m eii... y 
Buen humor medicinal (por A. 
R. S., de Madrid); Una excur­
sión invernal (por F. C., de 3o- 
calidad que no hemos consegui­
do averigua.r); y, finalmente, 
Arriba el telón, que es una fa­
tigosísima relación de títulos de 
obras, que no sé cómo no le ha 
vuelto loco al autor, y que segu­
ramente les volvería ídem a loí

— Mire, Jorge; como el perrito sale hoy conmigo, 
y con el fin de no privarle a usted de su paseo, puede 
dedicar la tarde a acompañar a la tortuga cuando
dé vueltas en el jardín...

(De The Humorisl.— Londres.)

lectores (por El cíhico de Emilio^ 
de Alcázar).

El huerfan ito  (M adrid).
Compadezco a El huerfanito 

con todo mi corazón.
¡ Qué bruto es el pobrecito, 
dicho sea con perdón 1

Ju an  C apistrano S uárez  deb 
Ciruelo (C am po de C rip tana).
No sirve absolutamente para, 
nada.

Francór.— De todos los ate­
rradores inonos que usted ha de­

para camisas a la nttiífra

Madrtd-Vicnft
nonlera, 41.-TeL 16662

positado sobre nuestras sufridas 
costillas, hemos admitido uno y 
lo publicaremos para darle prue­
bas fehacientes de nuestra in- 
seíisata generosidad.

Clavileño (V alladolid).
Apreciable Clavileño: 

le pedimos de rodillas 
que no envíe más cuartillas, 
porque nos dan mucho sueño 
¡ Dieciséis horas seguidas he­

mos estado durmiendo, después 
de ‘leer su último cuento, y, la 
verdad, no nos tiene cuenta 1

Sau (B arcelona).—Envíe di­
bujos en negro, que son los que 
aquí tienen mejor salida, y con­
fíe en que serán tratados con 
justicia indiscutible y hasta con 
agrado tierno y conmovedor.

M oreno (A ran juez).
No he visto mayor sandez 

que la que envía Moreno, 
desde el cercano Aranjuez, 
con el título El sereno...
¡ ¡ Es para casarse en diez ! !

El cónsul.—De los tres dibu- 
ji'llos suyos que ihan caído en 
nuestras blancas y pulidas manos,, 
uno ha tenido la inmensa y es­
tentórea suerte de ser destinado- 
a aüegrar con su presencia un* 
de nuestras jocosas páginas.

3
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KKSeMS'ilDÍIM'B’IlIJi'D'E
NADA COMPARABUE POR SUS MARA­
VILLOSAS CUALIDADES A LA CIÍBMA 
RECONSTITUYENTE LIDA, PARA LA 
CONSERVACION DEL ROSTRO, HA­
CIENDOSE IMPRESCINDIBLE B N  EL 
TOCADOR DE TODA MUJER CUIDADO­
SA DE SU BELLEZA. DA AL CUTIS TER­
SURA Y LOZANIA.— HACE DESAPARE­
CER LAS ARRUGAS. SURCOS Y DEPRE­
SIONES FACIALES.-SUAVIZA LA PIEL, 
CONSERVANDOLA DE TODA IMPURE­
ZA.—BLANQUEA Y CONSERVA EL ROS­
TRO LLENO DB FRESCURA Y BIEN­
ESTAR.—ES EL ELEMENTO NUTRITIVO  
DE LA EPIDERMIS, UNICO Y EFICAZ 
PARA PRESERVARLA DE LOS PELI­

GROS DB LA INTEMPERIE

Pedid folletos cxplicatívo-s

' z y y ¡

[B)[![?@SOTrMO©

CioMPAÑÍA CiENERAi. DE Aetes GrAficas.— P rladDC de Vergar», 42 y 44.—Madrid.
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B U E N  H U M O R

-[Te digo que Paco no tiene un cuarto!
-Pues el otro día me compró una pulsera, y delante de mí pagó diez mil pesetas.
-[Hipocresía! ¡Todo por hacer creer que tiene dinero!

Dib. B o s c h . —Barcelona.
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